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completas qlw m- cnnncen (-n ul ¡mí-1
‘ï i"A: AI tlirlgirse ¡i ¡»ara usa. mum'ióne-e ¡'l Vqu

thn, que sofá :¡tltlulido con pri-fvrcuuín.
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En mr mamen:

—- Póngame usted una oración cn presente.
— La mula tira del carro.

— Está bien. Póngame usted ahora esta misma
oración en imperativo. ¿4- .

, A
—- \amos... ¡Hiupp .

Iz'nfrc z‘ulcníonrs .-

— ú y yo valcnms lo menos por \'l'll1[(’.
— Es verdad; yo valgo por dos y tú por colo

.S'uprr'mm'ílz:
Y

.. . i'14 Dos cm Helados uscutcn en irescncm del cfc de
_ ,

l .

hcma
Revela :

Doctor — Esto va bien. Cadamedia lmra tomará

usted una cucharada de esta medicina. También

le permito tomar un vasito do vino.

— Usted es un ignorante, dice unn.

usted es cl hombre más estúpido lllll' cn mi
vida lie conocido, —grita (,- otro, enojado

lOl'eh —1iic9,—¡0[\'idun ustcdes que aqui
Paciente —¿ a a media hora? estoy yo!

>14 >14

Una opinión

lllll'lumm
x“ ':

MMM
'

,

"

N, ‘S‘N;

(¡nt/1 hazaña .'

Don Procopio salió (lc su una para ir al

| teatro. Cuando rcgrczó ihn :1. ncostnrn‘ y
l sintió ruido en una dc sus habitaciones.

|
— Seguramente huv un ladrón, H se dijo.

l

Se levantó, encendió una w121
A

,

buscar al ladrón que por fin lo halló debajo
e una cama.

—

¡Ya te encontró I c dijo don l‘mcopio.
A lo que contestó el ladrón:
——

¡ (¿ue gracia! ¡Con vela, claro que iba
zi verme l

v

¿a

12'11 la pal/[quería :

Un señor tj al peluquero sarcásticninente)
:5: —Diga,1'naestr0,ustcdtambién nt'citapcrrm?
—-=E1 7-

.. . , d

6;:
-—

‘
Ll peluquero-Si, scnor. lomo uned

ha“! I

asxento.

. . . L
—— Che vieja; ¿y habra que tirar de aquella cuerda que h

está alli arriba para poder parar el tren 3
310110 ¿Iv hub/ur :

>14 El carnicero — Vamos á ver, Juan, corta.

la choquezuela de doña Ramona, saca los
Home’rica _- riñones del señor Perez ymete en la canasta las dos

-— Papá, ¿ qué es un héroe ? COSPHRSde FOPQZ- ' .'

e es un hombre que intenta leer un LI dependlente — En seguida, senor, espere que
diario, en l donde un muchacho de acabe de serruchar la. para de Rufilanclms y dc cor-a a s la,
tu edad se divierte tocando el tambor tar el higado de dona Torcuata.

Las Espanialitladzs¡leMaggi(de Suiza)
DE RENOMBREXUNIVERSAL

q...
llo llana rlul nan la ooflaonlónllavaojlassgde sopas inslantánaas

_

JUE ¡han parakallomroualqularplato,le da un sabor delicado

Se recomienda muy especialmente á Iol señores cslnmieros, viujantes,
oficiales del ejército, propietarios de Ban y Restaurants.

Unlcoa I‘ODI‘GMIÍIHMS on 6| Uruguay:

mm
P. GAHVALHÜ'& Bla.- 35‘32"M25:3r;22
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nzón del PúBLleo

Todo lector de VIDA NUEVA tiene derecho d enviar una ó más breguntas. pidiendo informes, parecereso datos sobre el
‘ó .tema que le interese. que serán contestadas en esta sem U

l dC (au o en las cartas no se indique pseudónimose eontestard bajo las inicia/es y punto de residencia. Queda d juicíode la

Redam'án contestar ri las preguntas que no resbondan d la ¡nda/e de esta sección. creada exclusivamente con el objeto de dar
'siainformes útiles, gratuitdmente. ú los lectores de esta rev:

En las cartas en que se hagan las consultas no debe tratarse de ningun otro asunto. como renovación de suscripciones.
rec/amos, etc. Esto debe escribirse en otra carta aun cuando bueden venir ambas dentro d / mismo sobre. Para mayor facili-
dad debe escribirse en e/ sobre de las cartas dirigidas á esta seccion. además de la dirección de costumbre. «Buzon del Público -.

Soinulom, t Ciudad i. — 1.D Puede invitarlos á.

presenciar la ceremonia nupcial. No hay incon-

veniente eu ello. 2." Tiene Vd. razón; resultan

chocautes esos exhibicionismos ridiculos. 3.“ No es

monótona ia soledad; ¿acaso pueden sentirsw solos

los enamorados? Considero que se podría disfru-

tar de una excelente luna de miel eu cualquier
aldehuela [diu-ida y solitaria.

Ii’nsu ’l'liw. 1 Rin-m i. —— 1.0 Ho aquí la fórmula:

agua destilada, GU

gramos. 2." Durante quince (líns‘ con intermiten-

ciasi :3." l‘ÏYíH,‘ los cumbias bruscos (lo temperam-

rn, siempre, que le sm posible.
1’. 17“,N. Ciudad i,

— Envie las fotografias que

gmw. 1.21 publicación (le elias queda á juicio de

:1 ¡wlan-ción. l’\‘\'lil\'1‘ll108 los originales siempre
que, se ¡[CÚIHIIIIÜK‘Hcbrmnpillns para el franqueo.

oxigvundn‘ Í) grmnus: agua

Ari/rw. i San .lnsé v, — No nos sirvo. Eso no es

literatura ni msn que se parezca.

L‘IML'ÍM. v l‘ui'rm del Sauce, i. — Su retrato apu-

pcvrú ou uno dv im: numeros próximos. No crea

qiw 110.5 hemos olvidado (le \'di

Josu! Mar/n l ¡Uy/um. i Buenos Aires i, — Hemos

reubian >u curtu, Murhm gracias.

Alba, (Rocha). -— Mozart nació en Salaburgo
(Austria) allá por el año 1756. Constituyó uno de

los más raros ejemplos (le precocidad artistica,
pues desde muy corta edad escribía inspiradas
piezas. Sus obras capitales fueron Don Juan, Las

bodas de Figaro y varias músicas litúrgicas .

Murió en Viena: el año 1791. En sus funerales se

tocó por primera vez su misa. de Requiem.
Nina mimosu, (San Fructuoso ). — 1.“ Nos pa-

rece que la moda haren no « cuajará » nunca. “2!

Nos es imposible adelantado algo sobre el res-

pecto. 3.° Quedamos á la espera de esa fotografia.
ll'tíshz'ngton .l. Tot-ras, :( Colonia li. — Creemos

que habrá recibido lo que nos solicitó.

Mororhu, (Ciudad i. -— Eso se llama jugar con

cuarenta y una carta. ¡Tenga Vd. cuidado de que
no le descubran la trampa!

A. Ï'. X. (Maldonado). — Irá en el número

próximo.
R. L. X, (L'. 0. L .H), F. I’. JL, L. S. etc.

——Llegar0n tarde, amiguitos míos. En el número

pasado u l-Zl tio Melchor n publicó el resultado del

concursoi Para dentro de poco organizará otro

y entonces. . . .

COCINAS >

ECONÓMICAS >

BXWRAHÜERAS
’

BHLOZADAS
Y Pll‘i‘l'ADAS i

DE “TODOS

‘l'AmAÑOS
_

Á PAÜAR EJ‘i i

MENSUAL]-

DADBS E

zumm y nouin
namas-.mm t
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COMO SE COCINA FRUSLERÍAS

Espinacas al jugo —- Después de t El gobierno rosolvió comisio-
h as se pican y en nar al señor Buxarco y Uribe para
l sa n con aceite bien caliente, en su próximo viaje a Europa.
se salonan con i t y e l, y averigüc las condiciones de con-

sel s agreg medio cuchar de natación de dos profesores de poda
caldo. el que se eja rod cir Al é injerto

wir se les colocan encima hue-se

vos estrellados. Tanto profesor so importa
quo ahora sólo IlUs falta

que nos manden proi'csorr'sPapas á la francesa — Se pone
que enseñen a enlazar vacas,en una cacerola un poco de ¡nan-

teca (una cucharada basta ), y so

hace freir una cebolla muy menu

dita hasta que como color. Enton-
ces se le agrega un vaso de agua
y las papas ya peladas, pimienta,
sal, un ramo de perejil con una

hoja de laurel, una de orégano _\'
una de tomillo. Dejando que todo

se cocine con lentt d. Al servir

se le quita el ramo de hiervas.

a Después dc los tramites (le es-

tilo so ha autorizado a la nten-

dencia Municipal. para «1m- abono
a a casa Ncuchaihcl y C,‘ la can-

ridad de s
'

‘.' Jl.Í>T un coinchto
del asfaltado (lc las calles que cir-
cundan la plaza Constitucion. I

Veintiscis mil y scisciantm

_\' pico y pico... ¡canario!
Si es csa la pl'inwr cuenta

¡como no som cl rosario!

Riñones á la criolla a Después
de limpiarlos como indica el nú-

mero anterior, se ponen en la si-
'

e salsa: en tres cucharadasguient
de aceite y una de grasa se frien ¿3g
dos tomates, un ají, dos cebollas,
perejil, todo cortado en trozos. «La Comision acordó e-l cambio
Des és e poner en ella los rifio- (le denominación «lc las calles dc

nee, e es da unas vueltas, } a Ainch Conwm-ion _\' Mmmm ú

Río Negro _\' Avenida (lo la l’az.
(landosclcs las (lcnom¡naciones dc

Juan Carlos man. liartnlonuï Mi-
tre y Andrés Lamas. luli-mom la
rlcnoininacn'rn ¡lc Bío Branco ¡una
la callo Arapey

rallado, sazonando todo con sal y

pimienta. Se le pueden poner a

este guisado papas ó arroz.

Matambre al horno — Se elije
un masambre grande y gordo, se

limpia y lava bien, quitándole un

p co egrasagse colocaenunaasa-

'No sería Ine'or. www.f.

que se cambiaran las calles

en Vez de cambiar los llwll)l)l‘t'> '.’

r Éá

Saturnino Bmw». Iln'iplul‘á
de haber I'L‘cihítln un rom pum;-
tazo‘ emprendió la ing-a. ..

Bravo amigo : tu hravuraEl horno tiene que estar bien ca-

No causa mucha ¡hannaliente, pero moderado, para que t

no quede arrebatado. En una hora

quedara pronto. Se sirve. cortado _\'
añado de salsa inglesa, mos-

taza francesa ó ensalada do lechu-

ga ó bei-ros.

'
y z

delumejor
Encarna la salud, el bie-

nestar general y la alegría
del espiritu, pues esto cle-

pende de la buena diges-
tión, cosa que se consigue i

únicamenteconaceitefino,
puro, preparado de la ma-

nera como se prepara el

ACEITE EAU

con Olivas de 1.“ calidad.

Ï-Izí a

¿El martes, probahli‘mcnte, el
I’mlcr Ejecuiivo pasara un men-

saje a la Asamblea ("mineral Legis-
lativa acompañando varias modi-

ficaciones al proyecto de estanca

(lc alcoholes (¡no como si‘ salte, se

encuentra á estudio dci Parlamcn-
to desde la Legislatura anterior

Lomo de cerdo saltado — Se
toma el lomo y se cortan bifecitos,
á los que se les pone sal y pimien-
ta, y se frien como las costillas. Se
sirven con p as mas.

uede freirse el lomo cortado en

pequeños trozos, junto con porotos
ó garbanzos hen'ídos de antemano

y algunas tiritas de tocino.

Dali! estanco. t. ¡caracoles!
¿ Se suprimiran con oso

los estanques (le alcoholes 2’

Dulce de fantasia ‘— Se toman
X al "k

la litro de leche y un kilo de azú-

alr y ¡a les deja tomar punto re-

WMudo jiempre. Se buen bien

Mi y aparte ocho clan; á

BB 60

t El Ejecutivo ha pasado un incu-

saje a la Asamblea solicitan o au-

torización para formar cuatro co-

lonias de pescadores traídos del

extranjero. ._ ».

Unicosimportadores del
Aceite Bau

fallida.¡flmmvi: a,

fl“:MmmDELi nz 234 -
.

,..“ . 77 el bue
. mango todo bien

s :Wfiúïuflegm’pam Montevideo.

No andan muy extraviados

las colonias a ormar:

¡si no consiguen pescar
al monos saldrán pescados !

1

l
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bonsecuentescon

. la promesa hecha á

nuestros lectores, de

dar informaciones

gráficas de los pro-

gresos de la ciudad

de Mayo, publicamos

hoy una Vista delam-

piio y hermoso local

de la Exposición Fe-

E i ria, tomada para

nuestra revista por

el fotógrafo iseñor
Pedro Chavalgoity.

Local 11v Ia I‘Íxpusii'ión l’crim

SPLENDID-HOTEL
El meior situado, el más có- 11Vistas al marsnnnnizms un las caminas

Ï modo y el que ofrece á los se- w,
-

. _

í GUldO SeVen, Propietario.ñores pasajeros una inhtalación
’ ' ' '

Í CALLE BUENOS AiRES

i

i

más confortable . .

SALON DE BiÓGRAFO 1

! PALACIO DE SOLIS

i MONTEVIDEO

ZISALA DE LECTURAZI

ESDlÉflÜÍÚfiÏBFFHSSE- CÜÍIIBÜÜFnara VBFHHÜ

[USBLIBHESQUESE PUBLIGANENESTAREVISTA
se á

l precios libe-

rales. Lois interesados, diríianse ¿i la Administración formulando el pedido. - - - - -

Conservatorio Musical “Menchaca”
CLASES PARA NlÑOS Y SEÑORlTAS, CON PERSONAL SELECTO DE PROFESORES

Entonometria, piano común, piano ieclado “Menchaca”. cítara alemana de concierto, violín,
mandoiino, etc.

o

Enseñanza cientifica y fácil: MITAD del TEEMPO y del GASTO comunmente necesarios.

PLAZA INDEPENDENGIH 59, ESQUlNA FLORIDH_
POR INFORMES Y FOLLETOS: DE 8 Á 10 DE LA MANANA

¡Emancípese del casero!
. a propia. pagándola en cuota. mon-

¡nlnle- equh'nlrnh’l al alquiler. y habra resuelto el pro-
blenul.

En-rlbn ú pida (lalo. hay ¡nl-nio á ln

EMPRESA CONSTRUCTORA

VALLI :—_

>>K< 9K- Joaquín Requena, núm. ¡35



Vencedoresdel concurso

Amigas Hng'vniu L'uluvx.
!_html”,-

Al'qllíluluirá Síorra VilIunm-rn.

mmm”)

Amiguitos míva

IinvÉmmimhnp;1;¿'in:fh:11l-

wii los rvtmtus ¡le los. YPHCP-

dnrt‘s (1M mm-urw, Nu ¡nulíw
dieron ir (-n vl cunado nl'um'm

:ïrallsn«14‘la«lvmnrnhslloidncn
ln (-untïauuí‘m (ln los wlitlu‘s

Hu); (N nv)‘ :1 prnpmwr un
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“¿,7 gr. ¡«ww-rw,” u ‘ n

gimnástioos

CL

("uno los Atlas . ..

Fu]. Im. ¡wm

c Mens sana in corpore sano », reza el

viejo y sabio provervio latino, tan olvi-

dado en el Medio Evo.

Hoy estamos asistiendo al resurgi-
miento de un noble culto pagano: el culto

de la Fuerza.

De la vigorización del músculo de-

pende en mucho la regeneración de la

raza.

Bello será el día en que veamos nue-

vamente pasear sobre la tierra los Hér-

culex y los Teseos.
.

Ese movimiento regenerativo se ha

iniciado ya en todas partes; escuelas,

centros. cuarteles.

En n'no de los números pasados pu—

blicamos una nota gráfica, en la que

aparecían los soldados del 1." de Caza-

dores entregados á los ejercicios gim-
nzisticos. Hoy publicamos otra, á. fin de

ampliar la intormación.

éiáeléüá

o

'

RAmónusCrA o

CIIBI‘IDA, MERCERÍA y CONFECCIONES

18 de JULIO 257 - ¡“OI‘I‘I'BVIDBO

casi esquina AVenida de Ia Paz

Importación y Fabricación de confecciones en ge-

neral para señoras y niñas.

VESTIDOS de SAQUITOcorto ajustado, desde 6 pesos qu.

BATONES de MEDIO LUTO,- negros y colores, á S 2.00, 2.50, 3.00 y 3.50.

VESTIDOS y ABRIÜOS ingleses, para jovencitas y niñas de todas edades.

Terciopelos, Panas, Galones, Trencillas, Flecos, Postizos, Pieles confeccio-

nadas, Piel por metros y muchas otras novedades.
Todo recién llegado.

o JC)



Rms ARTISTAS Bu EL BXTBAHGBRO

= Los triunfos de Luis ¡“ora 2::-

Traemos d nuestras columnas el notable juicio
crítico que, sobre la hermosa labor artística. del ext"-
mio pintor uruguayo Luís Mora, publicó en una

de las más importantes revistas neoyorquinas el

erudito y celebrado escritor Nilsen Lauri-ik.

En la imposibilidad de hacer una transcripción
integra, á cansa del poco espacio de que (lis-ponemos
extrañamos los párrafos más salientes- de dicho
oancienzudo juicio.

El regreso á España en busea de in5piración es-

tetica que constituye el movimiento más si
'

flcativo y fructífero de arte moderno, ha ejercido
también su efecto en América, como lo revelan la

obra de Glackens, la de Henri y F. Luis Mora, en

las que se sorprende la misma poderosa influencia
que fue factor tan grande en la evolución del arte

de Courbet y de Manet, y que sirvió para dar cierto

peso y dignidad a las imponentes evocaciones de
Whistler.

e todos los pintores americanos que han hecho
la peregrinación Lourdes arte, pue e

decirse que nadie como Luis Mora ha sabido sacar

tanto partido de sus estudios en el Prado, hechos
con algo más que el propósito comúnmente se-

guido y el interes declarado de estudiar las incom-

parables obras maestras de Velasquez, que son

admirable colirio para los ojos del pintor.
El viaje de Mora

'

España fue más bien un

regreso al hogar, después de larga ausen-

cia. Su ascendencia española y todas las
ciaciones y recuerdos de su primera juventud
pasada en el Urugua a, con-

tribnyeron para que el artista se creyese com-

pletamente entre los suyos cuando, en 1896,
hizo su primera visita ala tierra d
nitores. Inmediatamente s

sus bailadoras de boleros, sus señoritas seductoras

y coqueta: y sus altivas dueñas son las descen-
dientes en linea recta de esa compañia memorable

y mujeres inmortalizada por Velás-

. más tarde revividas por el brillante Soro-
lla y el dudofloso Zulosga.

Esas te!“ de Mon perpetúan la inmntable tra-

" del um eopuñol más que la obra de ningún
pinto: americano. Porque debo advertir que,

Á ¡a m distinguidos y brillantes
i

z “alma!Mimo,“l ¡3:90-' n uma.
'

la!“ a vi es-

‘ un sentido grafico y en

'v '

traumatismos:una mi
‘

, ,ost a

, 'Winnl simboliza.
¡»han de

rdnen.

colorido, delas costumbres y de las maneras de
las gentes, y de las calcidoscópicas escenas de la

vida diaria, tal como se vive en el abandono de los

fértiles y asoleados valles dc Andalucia. Aunque
en el conjunto se conforma a los amplios y tradi-

cionales canones del arte pictórico español, la obra

de Mora tiene sus puntos diferenciales con la de
Sorolla y la de Zuloag'a. No tiene ni el realismo

ímpetuoso, escenógrat'o 5 de fotografia instanta-

nea del primero, ni el cinismo acre y mundano del

segundo. Más restringido que Sorolla en lo que
respecta á Ia luz, al color y al tratamiento, su

obra resulta más alegre que la de Zuloaga, y se

distingue por una sana alegría que refleja podero-
samente la vida sin consecuencia, cue se desliza
al descuido, de la gitana que anima los barrios de
Sevilla. Jamás se sorpren e en una de sus telas

luminosas el menor átomo morboso, de deformidad

corporal ó de fatiga del alma. Se discierne un opti-
mismo americano, saludable en me io e esas li-

neaciones t'ervidas e los vivarachos chicuelos de
una raza acariciada por el sol del mediodia, quie-
nes parecen que tienen el inquebrantable propósito
de hacer de la vida un contínuo dia fiesta. En esc

pueblo andaluz que figura en sus telas hay una

calma, una deliberada ociosidad que se hecha de

menos en los cintilantes cuadros de, activi ad y e

incesante movimiento con que representa Sorolla
la vida valenciana. La luz parece ser más suave,

menos deslumbradora quea lo largo de as costas

activas y fulgurantes de Valencia. en las que la

vida tiene la apariencia caleidoscópíca de una vista

cinematográfica en perpetua moción, enla que las

figuras pasan á traves dela visual como un relám-

pago. En los verdes collados y en las esmei‘aldinas

llanuras de Andalucía parece que hay mas tiempo
que dedicará las pequeñas amenidarles sociales de

la vida que en la sombría y t'rugal región del norte,
d

De ahi que el arte de Luis Mora traiga una con-

tribución nueva para nuestros conocimientos v para
nuestra comprensión de una parte de España que
ha sido descuidada por Sorolla y por Zuloaga, y

que sólo casualmente ha sido explorada por artis-

tis extranjeros, los que, por lo general, buscan el

fácil y demasiado explotado Madrid.

Es muy interesante ir descubriendo de cuadro en

cuadro la variada é intima vida de esas provinc'as
que Mora ha celebrado, y de la que ha hecho su

propiedad a través de su personalidad caracteris-

tica. Ese es un panorama de e isodios significati-
vos y singularmente impresionantes, en el ue se

sorprenden rasgos casuales de a vida cuotidiaua
del pueblo, tales como el regateo de una vieja con

un vendedor de fruta, que Mara ha intitulado hu-

moristicamente « Actividad mercantil en Sevilla w
.

Alli hay una languida haraganeria de dilapidación
del tiempo, que revela la devoción hacia ese sacra-

mental c mañanan, que es el r shibholet », ó sea
'

el santo y seña, de aquella tierra de innnita ocio-

intitulado

grupo de ganaderos escuchando gozosos a la vie-

jecilla que les narra algún chisme inédito. La im-

presión que se recibe es la de que toda la vida fue

formada. exclusivamente para aquel instante par-
ticular, y que lo demás no cuenta.

a misma impresión produce la vista de un es-

panol torciendo lentamente su cigarrillo de papel,
demostrando que hay individuos tan olvidadizos

del ayer, como indiferentes del mañana.
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I‘uvblo que os prepnmis para rendir un gmnrlt‘
homenaje ¡l la nln'a (lv un hmnhre. que vs mm-

bíén lu (¡bra de una edad do luz y dv Iwrninnus.

es necesario hundir-

se con la imagina-
o

apreL-Ínrla en tu a

su «rrandnza. en toda

su imponente
gema : es pr
olvidarse do si

mos. siquiera
brme instante; alr-

jarse del momento,

cosas pretérítus:
la pei‘eg‘rínucír’m
fin de las multitudes

humanas, que
lan por a

supremos
nacer de las nue-

que so

vos ciclos históricos!

¡Pueblos l l'ru-

guay. ueblos d el

m u n d o, hermanos,
sólo las Jorna us

or la libertad son

inmort la es !

La libertad, amada de la muchedumbre, musa ¡le

bardos, diosa de sabios, que por vtrrnt) absurdn pue-
de ser reina un un lugar del plmwni, y siervn oscur-

necída un algo más allá, h‘flllnzalHi cnc: denudn (-n

América, en tanto que en Europa, los siglos XVII

y XVIII, dejaban para siempre en la historia ¡Ir-l

mundo, como ui ila de fuego hecha con las

cadenas destrozadas y fundidas en las hogueras
de los pueblos rebelados.

Albun-ó 4-1 siglo XIX, v ¡1

.th‘lfi .\R'l‘l4l.\.\'

á ('llullro dv nnv-slru prinn-r pintor nuriunnl .l. .\l. Iilunn-a,

roclmnnndn para sí‘ un puesto on u

nmlu _\':¡ desde largos til-mph»1 :í i'nrrzn de sufrir

\' mmlilm'.
l

lista pnrlu dí‘ América‘

Nann-
leún. cumn un soplo dn- huracán, nrrunuú ln lill-

i'olrn; al'dió el continente por tmlm. Mis unsrmlns

y las {igullux impu-
ri a le s ll<'S])l('j_":ll'¡>ll
sus :llm mlirn (xl lm-

espíríru du

clmrnn (lr lu> l't‘)(‘\'
dvxtrnnrulns y los

(¡i/‘rritux' qu'stl‘uitlth;
r-l ¡illr'l)ln. lu única

VlL‘lÍInH (¡4' lux‘ umv

quiwtns «lvl trulmjoy
«lv [AN vli-susli'es (lv

(U, y iln'nu- ¡l lils‘

lmstunhx rllllllli'lil-

nrs (lt 1m 'llliux \ LL

ímpudiriu \’\'i‘;_v'u117.0-

Sil (lv lns “¡mx Mllw}

lu (-¡mun :1 puntu yer
d? ulwgnl‘sn nnti'n el

lodu .\' la N nng.
«El Hrim dv llllll“

pcnrlrncíu n'pei-

rutió en

Vírgenes del Nuevo

Mundo. mmm si :il

clnnmr (lvl león ¡bh

rico hnln’vrn contus-

[ado el rugidn amo-

nuxadnr del puma

fllïlt’l'lk’illllnftlts wr-

Lando (le un sur-1'10

milrnario pum vnsu-

_\':1r su garra venga-
dom.

Desde las bellas

l'i‘g'ionos donan el

(lr i n 0 c 0 drslmrdu

sus caudales, hasta

as verrch sabanas

donde el u ¡lío como

nmrv vncn‘spa MIS

sui'g'ím'un
legiones de

cenmurns, las ro-

lumnas [ibm-(adams,
mundo, ga-

ul antiguo \'ir1‘¡-_\'nuto
del Riu de lu l’lata, participó del gran ostrumeci-

miento, en lu proporción qua lv corn-spmnlíu :‘t lu

g'rnndi-m delsu historia. A Buenos Aires, 'álpltal
de ln grua colonia español a, lo cupo l privilegia
du lu primrr agitación, aunque no l'uó allí, donde
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las ansias de, libertad alcanzaron el mayor expo-

nente, ni donde el ideal democrático fue una as-

piración avasalladora. El absolutismo monarquí-
co que pesaba entonces en Esr‘ana, an'ravaba
en las posesiones americanas a traves del criterio

delos delegados reales, que desnaturalizaron casi

siempre las a menudo henignas leyes e Indias.

liste espiritu estaba infiltrado en la sangre delos

nativos bonaerenses7 mas tarde. prohmnbres (le la

lhwolneit'm, por lo mismo que casi todos ellos

liabian participado del gobierno colonial, y su

habian acns‘tllll)l)l':l(l0 a ver en el pueblo una eliti-

tïad incapaz de soberana, una entidatl sin vo-

luntad y sin conciencia propias. Sólo A 't a:

yo en el poderío popular, solo Artigas concibió la

democracia; solo el. con sus alcances de vidente,
creyó eereana la llora (le la mayoria de edad, y la

necesidad de la emancipacit'm de la tutela, hasta

entonces necesaria, pero en adelante oprobiosa-
mente inlnnnana: él que era del pueblo, y habia

sentido latir su eo
‘

a impulso de ideales ama-

dos en silencio, sabia que ese gran corazón se

cstremecia, mientras el cerebro pensaba. l’or eso

se dio a las masas rebelatlas: por eso las amo y
t'ue amado; por eso su ])l't‘>ll;_"lll,no fue cl de los

politicos que dominan ¡nas o menos una epoca
eualtptícra. y desaparecen luego como un i'ueg'o
l‘atuo; el prestigio de Artigas me eterno: l' ama-

ron desde que aparecio en escena hasta el (lia

postrcrode su vida heroica, le siguieron amando

en Ml destierro. _\' le amamos aun, como si fuera

una parte rlc muestra vida, como si fuera nuestra

vida misma,

En el centenario de su primer victoria, no es

posible hablar puramente. (le ella, como (le una

acción mas o menos tactica o como de alg'u que,
exalta el sentimiento nacional: en el centenario

de la l’atalla de las Piedras, corresponth rEcorclar

aquella existencia toda (le lucha; aquella épcca
de t'stallitltis _\' sorpresas, (le triunl'os y derrotas,
de dolor _\' de gloria; todo ello respondiendo a un

conjunto armónico de cosas que, se fueron eslabo-

nandn para producir una pagina brillante, de la

lll>tllilíl humana, pagina (le luz que es el alba de

nuestra nacionalidad ¡Y el surgimiento (le la dc-
niocracia sudamericana.

.lllst" (lervasin Artiga
Altivo en las horas decisivas de la guerra; hu-

l‘ll vencedor-de
'

l

riticaciuin (Her I.

u I’icdras» en su ('ampamcnto de l’u-

o; cn cl año INllí ¡AL Devinccnzi)

mentos trís

tes del ven-

cido; cono-

cedor de su

tiempo y
de los hom-

bres; inco-
r ru ptible
ante la da-

diva y pró-
tlígo de su

-simil de la firma del l’reenrsor. (Copia de
un documento histórico;

, l

dad; arrojado ante el peligro, y ante la adversi-
t ad, gigante, hirió en el alma su pueblo, tocó
en lo mas vivo, en lo mas puro de sus contempo-
raneos, que vieron en él la sintesis de sus aspira-
ciones, la encarnacit'm (le sus anhelos, y le siguie-
ron, y se, dieron a él, para batallar sin fin por sus

derechos.

Asi, desde el El de Abril de 1811, fecha en que
desembarco en el paraje llamath «Calera de las

l'luert‘anas » en el departamento (le la Colonia, el

pueblo oriental siguió su destino; y bien se, pue,-
dc decir, el pueblo oriental, en razón d te

un hombre resistió a la fascinación que producía
aquella figura original; vencedores unas veces,
derrotadOs otras, ya victoriados ya estigmatizados,
aeariciados un dia por los besos de la suerte, y
otros. abatidos por el peso de cien desesperanzas,
ni un hombre desertó de sus tilas para buscar
alivio a las fatig'as ú olvido a. posibles desilusiones,
nunca; y la tristisima jorna a de Tacuarembó

que le hirió (le, muerte, cuando ya

(lcclinaba, traicionado a mansalva, le

medio de su pueblo, dispuesto aún a seguirle en

nuevas aventuras y a morir si preciso fuere por

salvarle, seguro de que salvarian también la li-

bcrtad.

Es que Artigas era mas que un jefe militar que
sabe llegar a ser un 'iéroe ante la muerte; Arti—

gas, fué un brazo, fue un cerebro, y fue también

un corazón. Estas tres modalidades (le su natura-

leza, alcanzaron a ser igualmente grandes, y a

manifestarse al mismo tietnpo. Roto el antiguo
vinculo entre la madre patria y las colonias ame-

ricanas, pensó que, jamas podria volver la antigua
dependencia; que la metrópoli se considerar-ia
eternamente ot'endida or la decisión rebelde de
los que creia humildes vasallos, y pensó también

que estos, aún a pesar un tingido reconoci-

miento, en adelante se creerian iguales a sus domi-

nadorcs, hombres con idénticos derechos y con

aspiraciones propias, y que en consecuencia, era.

llegada a. iora de crear nuevas nacionalidades

pcrlbctamente definidas, sin vacílacíones ni temo-

res de ninguna es ecie, aún a riesgo de grandes
y fatales conmociones. Junto a su criterio separa-
tista de la corona española y la fundación de

nuevas entidades nacionales, no odia existir la.
anexión a otra corona europea en forma (le pro-

tcctorados, ni la coronación aqui de un represen-
tante de. aquellas, aunque desligado ya de ellas,
como soberano de estas regiones; tam oco pudo
imaginar un príncipe criollo, justísimo aspirante
a un presunto reinado, ¿en quién pensar entonces

para hacerle soberano del pueblo P Al pueblo mis-
mo; y con la videncia de, los espiritus geniales,
pensarlo y resolverlo fué obra. de un momento;
cl pueblo seria en adelante el depositario de su

soberanía, ol único habilitado para disponer de su

voluntad, en la nas hermosa forma. de gobierno:
La República Democrático federal.

En agrupaciones sociales aún no desprendidas
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dela tutela colonial; en una epoca de eans, diri-

gida aún sin firmeza. por los prohoinbres argen-
tinos do espíritu absulutístn, ¿ de donde sacó

Artigas su euneepeíon republicana? ¿ cómo arras-

traria las ¡multitudes al combate, por ideas para
ellas desconocidas, y que acaso no podrian emm

prender en to a sus eonseeueneias, en toda su

grandeza y en todo su transci-ndentalisnm histo-

rico ? He aqui su ob 'a de pensador que se adelan-

ta á su época, obscura por parte de los pequeños,
y de temor y duda. por parte de los grandes, de,

los hombres dirigentes, que, ó no se animaron a

re elarse francamente ó no ere.\eron en la capa-
cidad del pueblo ú que. finalmente vieron en la de,-

inoeraria un tin deseable. Los pararelos, resultan

generalmente odiosos; pero en el caso (e Artigas,
ha sido tan cruel la posteridad eon el prócer, _\'
tan condescendiente con otros personajes de me-

nor valia y significación, quo se hace necesario

ponerle frente ¿t los hombres de i825 para justifi-
earle y justificar nuestro homenage acaso [ilclllldO

también de parcialidad patriotera.
conce eión era una. utopía, un desborde de

lírisnm romantico, condenado a ser irrisión y es-

earnio: pero all estaba el pueblo para santifiearlo

eon su sanwre, y su volunlad de hierro para aba-

tir tiranos y desafiar la vida.
Faltaba el músculo; los nervios de acero que

hicieran de aquella ensoñaeión, una verdad ' de

aquella maravillosa visión, una realidad ;
el espiritu capaz de hacer cristalizar aquel esboz

de una vida nueva. Y, e pensador, fué también la

voluntad, fué el brazo agitador, fué el héroe gue-
e .

,
fr. te de las columnas del Grito de

Asencio, vencedoras en el Colla, en el Paso del

,y, San José y la Colonia, el 18 de Mayo de 1811

se estrelló contra las huestes realistas mandados

por el capitán do fragata don José Posadas, en el

lugar próximo á donde hoy se levanta el pueblo de

Las Piedras, enseñandole al conquistador que en

adelante tendria que vérselas, no con un rehn'

pueblo sabedor de sus

Z O

a faz del

más el grillo cavi-

f" p 3' ao= D.Q -1p haCD O ’1O < a. (D unolecedor del vasallaje.
el simbolo de Castilla, se abatió vencida, y la

"o del nrlista Diógenes llequn-t;

hueste republicana, pudo admirar el pabellón
azul y blanco cruzado por la roja diagonal, besa-
do por un sol de triunl'o, como si fuera el presa-
g‘io (le. quien sabe que, futuros (nas de grandeza.
Veneido el ejercito de Posadas, tomadas las prin-
cipales plazas del interior, la campana habia visto
huir despavoridas las falnng'es espaith derrota.

das, en direeeion a la capital, como huyendo de un

enemigo invencible _\' potente, dueno de la Victo-

ria antes del combate, hermano y protegido de los

genios bt‘lll”fiC()S. I‘ll paso estaba franco, y al alba
del L’l de Mayo, tres dias despues del triunfo de

Las Piedras, los soldados thl‘iñolt‘s, de guardia
sobre. las murallas protectoras, eonteinplaron
asombrados, sobre la suave. eulnbre del Cerritoi la

figura de un ginete gigante, abrasadas las sienes

por un sol naciente, la cabeza (leseubierta, tendida la

mano hacia la ciudad dorminada, _\' agitados los
labios como si llegaran hasta ellos los mas senti-

dos ecos de un ¡uma/¡ua interior que le einbarwa-

ba: y detras, detras.._. las huestes veneedo s,
el gauehaje abandonado, olvidado por los mismos

o habian dado vida, que llegaban ahora a

destronar el privilegio y sentar sobre el trono de

sus cien conquistas, lajustieia amada, el derecho

augusto. Estaban tambien
'

as [I'npfls auxiliav

res de Buenos Aires, mandadas por ltondeau; es-

taban juntos, como hermanos engendrados en un

mismo vientre, aunando sus fuerzas y sus ansias,
para poder un día gozar de, idénticas alegrías. l'n
esfuerzo mas, un último y supremo esfuerzo, y la

bandera de Castilla seria arriada para siempre de,
los muros defensores.

'

rtig’as aeaririaba eu

sus horas de. triunfo, la etapa definitiva, la liber»
tad de su amada provineia, en tanto que le ator-

mentaba la imaginaeión alueinada la hermosa viv

sión de. los futuros pueblos eont'ederados. l’ero. le
besó en la frente cl soplo helado de la desrentura,
y el cielo hasta entonces limpido y azul, se vistiu

de sombras. La Junta de, Huenos Aires, algo du s-

concortada desde su iniciacion vió uno de sus pri-
meros ejércitos enviados hacia el norte, persegui-
do después de derrotado, sin que las mblaeíones

nativas sellevantaran oxpontáneainente. para resis<

tir el avance reeonquistador del ('jLI'L'lÍO espanol,
heridas ya por la desilusión, anto el centralismo

E’.



la venida de

un ejercito auxiliar

le ayudaria 1'

levantar cl sitio; no

lo consiguió oficial-

mentc, pero la prin-
ccsa Carlota, hcrlna-

na dc Fcrnando VII,
solicrano (lc España,
a la sazón prisione-
ro dc N a p o lc ó n.

“fl li 0.]l n
‘Ilmnnmllíl In. La lialnitii tlcsdc cl ano

lnstcrica que. sono

coronarsc en inc»

rica, cuando cn Europa corrían peligro sus titulos

nobiliarios, pcrtrcchó un ejército a su costa, que
puso a las órdcncs (lcl marqués dc, Souza _v sc

¡[prestó a la. aventura por su ambición cxtcmpo-
ranca. La Junta de Buenos Aires, que sólo podía
contar con su.‘ elementos propios y con los bata-

lloncs ya formados en la capital, sc consideró

impotente para resistir el empuje dcl ejército es-

panol, vencedor en los cerros de Hua ui cl 20 (lc
Junio (lc 181], contener el avance de las fuerzas

portugucsas que va avanzaban por cl norte, _v
niantcncr el sitio dc Montevideo, no consultó par:
nada los intercscs dc los orientales, v teniendo
cn cuenta únicamente los suvos, admitió la men-

tira dc un arinisticio (20 dc Octubre de 1811) que
cn aquellas circunstancias nada habria de resolver,
como no fuera alargar os colores de los que se

habian sacrificado. l’rofunda melancolía debia em<

barc'ar cl alma de aquellos hombres que veian
dest'raudadas todas sus mayores esperanzas, cuan-

do crcian tocarlas ya; amargo exceptícismo de-
bió hahcr niucrto todas las mas poderosas energias!

liondeau, obedeciendo a las ordenes de s su-

periores, abandonó el Cerrito, v el pueblo oriental,
burlado por la fatalidad ¿que harít ?

i

1M": hasta su t'allcciinicnlo. (A r Devmevnzii
(‘asa «¡llc ocupó Artigas on «lhirnv» (hnv Santísima Trinidad) distante ¡cana y nit-dia de la Asun-

it \ .

‘

Ii] alma del caudillo sería un caos de rebeldias

y sentimientos, ¿ decirle á aquella mucbe-'
dumbrc: vosotros, que dcstruistcs vuestros plan-
tiou: para. no dejarle nada al enemigo, id ahora á

vivir (le sus frutos; vosotros que dispersasteis
vuestras haciendas para aportar mayores elemen-
tos a os campamentos de la patria, id á vivir con

el producto de vuestras haciendas; vosotros,
no tenéis hogares, abrasastcis, para
que sus llamas 1

no habia muerto el genio charru . a vivtr a

vuestros hogares; vosotros, que desafiasteis a muer-

tc. al dominador, con as arrogancias propias de.

las épocas de guerra, id ahora á rendirle vasalla-

je; como? ¿ cómo lanzarlcs ese sarcasmo al ros-

tro, sin que un oder misterioso descargara sobre

la frente del cínico, una tempestad de furias indo-
mables ? Sucedió entonces aque] hecho admirable
del « Exodo del pueblo Oriental n, que nuestros

anales históricos cuentan como una de sus mc.
res g-randezas. Es bajo el c stigo de las épocas
calnmitosas, cuando la naturaleza reacciona o

todas sus potencias; es entonces cuando las al-

mas se hermanan, sintiéndose solidarias; por na-

tural impulsión sufren con iguales dolores y espe-
ra con an'logos deseos; v quclla mul-

uO m

W

nació el I’rolcctor dc los l’uchlos Libres.

que alli cl l'lcroe vió la ¡u-iincra luz.

Azotea dc Artigas. sita en cl Nancc (Funciona) donde sc presume que
. ' .

este I'espcclo h
ridad ¡le upmlnnes,‘ pero. a angar por varias circunstancias, sc crce

..y dispa-

n a a

titud, ante el dolor del gran fracaso, se
' ’

ás que nunca, más unca

amó a su jefe, ‘
n el oyo mutuo, se

sintió fuerte, invencible; a tal extremo

se desbordaban del alma de aquellos
ombres, caudales de simpatías y de amo-

res íntimos, que llegaron á. ser una sola

entidad, una, que ensaba con un solo
'

orazón,

brio tirano dc Roma, podria haber colma-
do su ambición que. deseaba con toda las

energias de su alma criminal, que el pue-
lo romano tuviera una. sola cabeza. para

decapitarlo de un solo tajo. El rio Uru-

a otra cruzada, consecu

de a lla, pero ahora gigantesca, Imp
-

pre le para las cosas, y
acaso para. los hom res. . . .

playas del Ayui vieron llegar
aquella. extraña caravana, y acaso la sa-

ludaron con el suave rumorea de sus on-
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das; y, cuando cayó la noche aquel enorme cam-

pamento de 20.000 almas, de todos los sexos, de

todas las edades, de todos los matices, prendió sus

fogones de siempre para calentarse los huesos al

calor de la lumbre; pero. . . no era posible, el t'rio

estaba en las almas porque la vida las habia

herido con satia despiadada ; porque el patriotis«
mo había sido un mito, y el valor de los hombres,
vana simulación accidental. Durante catorce ine-

ses permaneció Artigas en el Ayui, cultivando el

alma de su pueblo, esperando que los vaivenes de

la época, los lanzara nuevamente a los campos de

.1.“

Éxodo del Pueblo Oriental

I (Muriel/"rin ¡wlcbradnrutrr lu .lmilrl Porteña 1/ ¡{l/u, ¡lis-¡71mm¡u'n/unzlammle u! ¿{i-(m A

_

' "

cl ItuHI'n .wu' , Nit/Hi
'

ym‘eyrinuje que rcv'lu'l'du Ia ¡uh/ica tradicion (lvl crorlo dc las lnlmpt
'I

If

Cam ada ¡muranwule rIc I’ll/II';II/.\‘, ¡nvpmn abandonar

i‘harr'lías uiurrrllurtm í‘il pus del jIIUI'IIl-ïl) lil/Indcuym'. lar ¡Hs

I(un!!! multi/w ,

batalla, donde habrian de vengarse de todos sus

agravios. Y asi debia suceder, mas la Junta de

Buenos Aires, que ya habia descubierto en Arti-

gas, un elemento valiosisimo, pero completamente
adverso al espiritu que la animaba, cuando com-

prendió que se aproximaba la hora de llevar nuc-

vamente la guerra á. la provincia Oriental, quiso
prescindir de Artigas, á quien consideraban desde

ya. como un rebelde; pero como no cra posible
suprimir-lo violentamente, de, un golpe radical,

pretendió hacerlo en una forma indigna, innoble,
y Sarratea, aquel personaje politico que habria de

ser terriblemente fatal para el jefe del pueblo uru-

guayo, se situó, por encargo de la Junta, frente

al campamento del Ayui, haciendo ostentación de

riquezas, de poderes ilimitados ; tentó á. las nece-

sitadas tropas de Artigas, con bien servidas comi-

du, promesas de ascensos y dádivas de todas ela-

m, con el fin de decidirlos á la deserción ; y Ar-

tigas, sintió desde, entonces cl diente de la traición

hincarsclc cn el alma, pues muchos oficiales que

apreciaba, le abandonaron para ir a las Iilas de Sa-

rratea, convertido en moderna serpiente tentadora.

¡ Y, cosa rara! Jin tanto «¡nc Artigas perdia su

credito an'e los hombres dirigentes de luenos Ai-

rPs, ganaba cn cl alma de las poblaciones, que.
vieron con asombro el sacrificio del pueblo orien-

tal _v de sujet'e, y con verdadera indignacir'm cl

innoble proceder de, Sarratea.

Rotas por iín las hostilidades entre la Junta y

Montevideo, Sarratca mandó a Rondeou con la

((‘nadro de lli-qnct}

www, y uulvx

,

,< .y 1,, ¿um-¡u
sir/¡I/(llt 'li. won/c Irws “ul r/ u , ,

Mmmm lquíuriirs' ¡M- _i/,.

Awu (Iii/¡ru [muy

. Í, .s'.

I‘ux/rm‘ ¡1.4 .-.i,,,,.u

vanguardia del ejercito para sitiar a Montevideo.

onde llegó en Üctubre de 1812 encontrando alli a

Eugenio Cnlta, desertor del campamento de Arti-

gas, pero que aconsejado por Tomas Hart-ia (le

Zúñiga, abandonó sus correrias para servir a la

patria. El 31 de Diciembre de 1812, Rondeau de-

rrotó á Vigodct, gobernador de Montevideo, v los

españoles quedaron desde, entonces encerrados

tras los muros defensores, para permanecer asi

hasta el 23 de Junio de 15H, en que la bandera

espanola fue arriada dc los muros heroicos para

no alzarse jamás.
Al poco tiempo de haber llegado Sarratca al si-

tio de Montevideo, una cont'abulación de la oficia-

lidad de Rondeau y Artigas, expulsó aqncl militar

por indigna: fue un justo castigo, aunque pequeño.

Lo mas notable, del segundo sitio, lo eterno, la

gloria suprema de Artigas, la coronación de su

obra, fueron sus memorables instrucciones, cono-
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citlas en la historia por « Instrucciones del año

XIII ». Despues (le aquel documento soberbio,
donde tonto forma, por lin, el ideal demócrata. el

ilustre jefe oriental, nada mas tenia que ambicio-

nar; vencedor ó vencido, su obra ya seria eterna,
moriría solamente, cuando de la faz de America

del Sur, desapareciera el último americano. Los

representantes del Congreso tlo Abril (ln 181i}, no

fueron admitidos en la Asambl "a Constituyente
instalada en Buenos Aires, a pretexto (le que los

poderes (le que iban mnnitlos, no eran suficientes;

extraño pretexto en aquella epoca de caos, como

si los representantes (le otras provincias, hubieran

sido electos en mejores condiciones. No eran las

fórmulas legales, no, las que impidieron el inme-

diato ingreso de los diputados orientales en la

Constituyente de [Buenos Aires; era el documento

que defentlerian allí, destinado acaso a provocar

grandes disturbios en la misma capital, obstacu-

lizando con eso el amasijo (le antemano hecho;
era la desentralizaeión herida de muerte, era la

burlan-¡dm! de la autonomía provincial con que el

¡uu/ul Artigas intentaba elevar el pueblo a la ca-

tegoría (le algo consciente y soberano. Se reunió

num‘amente el Congreso Oriental para la remisión

de otros poderes que confirmasen el mandato de

los Diputados orientales. Do los seis representan-
tes serian entonces admitidos cuatro; el gobierno
Municipal creado por Artigas quedaria disuelto, y
en las cuestiones de índole militar, solo el gobier-
no nacional tendria atribuciones exclusivas, ¿'t la

vez «¡ue se impartían órdenes a Rondeau para que
convocara un nuevo congreso y la elección de.

otros diputados. Todas estas circunstancias y la

posterior celebración del Congreso presidido por

Rondeau, celebrado el S de Diciembre (le 131:), sin

esperanzas ya de conseguir nada para su provin-
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enlldllt'eLa avenida de IU metros ¡le ancho (¡n
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Las Piedras al monumento,

cia, resolvieron a Artigas a luchar solo, sin con-

tar cpn mas elementos que las fuerzas de su pue-

blo, ávido de batallar hasta conseguir elidcal per-

seguido, y el '20 de Enero de 1814, se ausentó del

sitio, y, el alma (le la sublevacit'nn en el l'ruguay,

el instigador de Viera y Benavidez, el vencedor

de las Piedras, el único autor de las «Institucio-

nes n», inspiró con su actitud, la publicación del

mas barbaro decreto de proscripciún y muerte co-

nocido en la historia americana; y como un cla-

mor enorme, se levantó la protesta de Corrientes,
Entre Rios, Santa Fé y Córdoba, que se aprestaron
a luchar por la causa de Artigas, que era también

lil monumento ¡le Las Piedras. en construcción

la de ellos. En tanto, la plaza de Montevideo, aís-

lada, entregada asi misma, sin recibir de España
ni un mísero refuerzo, agonizaba ya, y el ‘20 de

Junio de 1914, siendo jefe del sitio el general Al-

vear, sustituto de Rondeau, se rindió al ejército

patriota mediante una capitulación.
Fernando Otorg‘ués, reclamó desde su campa-

mento en Las Piedras y en nombre de Artigas, la

entrega de la plaza, pero Alvear amenazó con fu-

silar a los parlamentarios enviados al efecto. Se

encendió entonces aquella guerra inicua, entre

orientales y argentinos, tan torpemente provocada
por el militar argentino. La mala fe de Alvear le

valió, al principio, varias victorias sobre Otorgués,

aunque sin grandes resultados; entre tanto, Arti-

gas sublevaba el litoral argentino, amenazando

seriamente a la Junta, hasta que Rivera, el brazo

derecho del viejo caudillo, famoso ya por su valor

_v audacia, derrota totalmente al prestigioso gene-

ral Dorrego, el 10 de Enero de 1815, decidiendo

con tan completa victoria la suerte de la. Provin-

cia (Jriental, pues los argentinos, impotentes ya

para mantenerse por más tiempo, abandonaron la

ciudad de Montevideo, y el ‘28 del mismo mes, en—

traba Otorgues á la ciudad amada, enarbolando

sobre los muros conquistados la primer bandera

genuinamente popular, en tanto que la politica
bonaerense, atada por sus cien protestas de fideli«

dad al ¡null/amado Fernando VII, convencida al r

cabo de sus ilusos sueños monarquistas, recién

el ‘24 de Mayo de 1816, se animó a declarar la in-

dependencia del antiguo Virreynato, .no olvidan-

do por cierto de entregar la Provincia Oriental á

la saña ambiciosa. de los portugueses, contradic-



ción flagrante, que la histmin ha señalado como

un oprnhin dvl Congreso de Tucuman.

Por fin la patria entraba en el pleno goce do sus

lihvrtados. después de tamos _\‘ [:m grandes sacri-

ficios. cuando por lógica con-

secuencia de} Congrusn de

19‘16. la invasión portuguesa,
la mas t'onnidablo

que haya amenazado nuvstra

invasión

tívn'a. se lanzó sobre el I'm-

g‘ua)‘, como un azaro t‘alíxlicn.

anegandn en snng-rc las cuuhiA

Has vstrmnvcidas: ¡lv num‘n

recorriornn la tierra las fulan-

jes lun-nica: de Artigm, re«

:1 olmnm‘ Mts lmchns al

avance do aquellas legimws
de hierro, quo pasonrnu cl 0ra

gullo (¡o su poderío sobre los

cadawrc‘s dc cinco mil orímr

tales sacrificados. Ya estaba

consmnada la venganza: fal-
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muerto. ¡lumlnha
Vas-'m' prn'lng'uúm
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rvg'imwx': ln sabiduria (11- as

<« Imtruu-íunm «lvl aún XlHo

(‘slaha dominada :1 ¡mrpvlunr

.xu nwlnurin y 2'1 Imzarln' o] car

Ininn (11' [:I ¡Innm‘tulirlatL «Las

Illstrm'vimws ln-rnmsu in-

lm'pn'tación ¿lv la tnnstímcix’m

lHïl‘Il’HHH‘l‘ÏL'JIIl”. wlu (‘ll >11 ct-

l'vhm g‘k'W‘lllÍlHIl‘th y M'xln allí
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[thlv CI>I|L:<-]Iciúlx¡lvl (ll‘l'CL‘llÜ

político.

lil mojur ¡mmvnajv (¡no pn-
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. . . . José Maria Ramón Guerra
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la democracia. Y. Artigas. el

Víl'jl) luchador, wncído total-

mentupnr ('l traidor Ramírez,

amargada su alma de elomo

defensor dv] den-who. coronada su fronte ¡mr 1:1 nio-

,¡,,,m,m¡,» wn .WI“, m.
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Sólo así. SEl't‘mOS (lígnm ¡lv HIU‘SÍI'ZI Ivisrm-íu,

Garlos T. (SAMBA.

1911.
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l'uululu es nl rr;:in cclru lll' vil-toria

I‘ura [u Liln-rlml: ella es sagrada
ntc lu mirada

nrin.Supn-ulu «lo l:\ G

('1lzllldl».'<('0|lluluzllllnl‘l'llfllle Alndino

qu llevhivu :ll gruio «un su llnum usluna

Y IN a ; lv llum?» qur ulvre un “mino

“Y cs divino

l'Ïxln'ju milagroso de la Historia

(lux- sn mira más halla en su destino.

Lu esp 2| Ill‘Jíl el rojo surco ahierto

Para lu simnhm ¡le los nuevos solus;

Su brillo h; -

‘ '

el ¡lesu‘rm

\' ¡'nllum m. MIS purpúrens ¡Irrellolci

Las ¡n'iumn-I‘ns (-piuts del Hurrlo!

’ura ¡"l Sul l'll las soulhru.

t'lo

h tk ¡lira mi I tú (llll' luls ¡lado

l l-mnpás a lux fiz-rus qullimlh's

llimunulu su lll‘lll‘i" :unulina .

A

-¡ wuillu lu horu um“ saludes

La Í'lll‘HlÍlhllIlq' Hluriu del Cruzado

Ani-rica. qlu- un ¡lia

.h'nudíllú al aunelmjo sulllm'udo

Que quvríu sor lihrv. que sabia

(‘úum rl nlcslino ¡le Il» pueblos traza.

l.“ Lillerlzul mn sangre. porque él em

l'Íl ulmn \ ¡vu ¡le la ququm-ra,

'l‘ulln n-l alma vilxruuh- «le ln naa!

Artigas fun" l'll su hnnn‘rivn porfin

El llollll' (¡unernl ¡lo lns lll'rrntls

'I‘riunl‘unr . du w: que se “haría

Snlm' 1-! n'rrllñu (-nn las “las rotas.

su hernismn im envilnle Se ¡lijfla

(¿no flurl'l‘lt‘lt’ ¡lc más nobles gllal

En un ¡urmllgiu nntvnno; rual si ¡hem

¡zur al golpu lumiuusn de ¡ul ahi-I

1-1! ulmu ¡le la patrin resurjiera!
(‘aulu w: que caia aún derrotado

Sahlu cnamunu' á la “noria .

¡H

l'l

l
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Porqu.» vumo ¡"1'21 su nlix ¡nu amada.

1.0 recogía nl Mll'lllllllil‘ ¡maru-lo

¡sus hran ump’nfznimus lu Iilm'iu!

Animas Hu el lu'hlim ¡unriurvu
Do- la línirpm nus águilax g'um'n-rus

X4: hicieron 55:1” l'l mm. rn ¡2| rumarwl

Dv Jai 1|: n
‘

Volurou .mhrc mulas las rilwras.

trnmer'

Snln‘e [OIION lus puchlns ¡:ualumm'.
I’m-s fué su Hunin que I'I di'FIÍuu :¡Iulrvu

La pnlnnuu ¡le! :¡rra

Drl l-Zusun-ñu ds: Ann‘rirn “¡win-nte.

Sn alma m.- ol Sol: >u ww“ dió u.| lulinlu

,_.a 'J p ., i'! 'E

Al generoso vara/Im lm'idn

-_>De la 1| >‘: [nu “Humo que un svmnnln

Todo ¡:1nunfin de la lwmlad rebasa

Para poner en ¡wn imieum al mumln

('nn lo); grannlva deslmrdes de ¡n h'uzn!

Tan Alto rn su ¡"almllo ¡mn-cía

Que almuzm‘ pudo uuu su l‘rvnrv el ríelo.

Tanto que ol mismo sol I‘espltuulm'l'a
Sobre su IÍl'H. emn- vl novlurun duelo.

"¡1'11!er su ¡uuu-hoal :Iire se
'

l'n huraI-{m dc ufunlurva UI \ ueluï

Adoraha la gunlc vmnpvsina
['an un «'uhn rumáunvn á me Iwmlmr.

Con una aduruni-Sn mui divina,
Elalmlm II fervor de hll l‘i‘llnlllhl‘r;

Lai mujer” lc Ilulnun ¡ui curiñus

Y en el sucño soníunhulu lux uiúuh

Pronunciaimn ¡n nmnln'u!

Los muan patrias. los nativos flv».

Dr verln ¡lempru en «:l [negar lo amaban

Y sabian uu- ¡mpn-mshnlvíun‘

Y en los hnm du hrraívos euravíns

A] clamor de uu voz In amulínulmn!

Tudo om ¡'l I'K'Íllü ¡lo xus xuvíms

'l'mlu lu inmensidad ¡luv w dilata

I)('¡1Í¡'(A[ Mmm ll'npiru hqu ¡»I I'

“I'FIIP pl inmvnw ¡nur ¡111m1 lux \Iul

I.:|s .wh'n.» y lu< ¡”mmm

Las ulunlmw) lns llanas.
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ll' sus «le Irina sulln’q'lilllllzlllUSÏ
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Una mmln ¡11' numms ¡Incl l’uluru
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A manera ¡le IIIÍIII]IÍ1‘:I lrihuuu.

l’nrn Iu‘vhimr el MI y >ur uuu
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\'¡|HIHIÍH.IIM|I'1:leÍH‘L'ÍH‘IIlHHN

\4wn'«-ll.<‘n;¡ w mv. mmm Im \uI\-\Ï

lluhn un :Iw-Iulnu ¡lv 4 ‘Iuywu-n III un
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(¿uvhru ¡<1>ill “rin ('H v1 :\/u| wn un

xln- mm. un ¡[ur ¡I Ilumw

:\ \u/ ¡Iv M:\_\u luv rhnmlulu \'w

\ :lI [mzur ¡lu lu I’JInlu ¡“vlmpn Mu

Mi)” “mu-mln Hva mln lu ll'mmiu.

./ ‘vapt‘l'lu u ¡u

1M su Íl‘whul wnnnhmx yx xl: mwh'ux

Lvmnlwsru 1'|;."I:|I| ¡“mmm l.¡ hh-rlui

..rl “¡un vlv las hlu'm 4'“ [un l’nwluhï

Z\]I‘“¡VII1'lllll‘ll\\'il‘\l'¡II¡|‘I“.I hnlu

un erln ¡nun-nm ¡In ‘nvs ¡I‘m-x m2;

I’ll ¡Inul'lm ¡lvl I'vI:|un|ru;:;uv-. ¡mululzmnl'u

Hu viv ].i|H'|I‘\KI. ran hu

¡lvl

¡zw ru l:|\ ¡MH/ua ¡I1|]l;.‘l'||:\\ ‘ÍIHk'l'Jl

'uurlmjv ¡n‘lngn'ulci lurnm m

I n rvllnju Áll' :¡]|m¡. ¡Inl'nluv w.- ¡|12|

anvn: I.“ lun/¿s xh- |.-¡nmmunm I

I :I suugn- ru :¡Ilum rquh (lun-uu

l’ur la ¡1- ¡ln-l I'Auritm u} lu :mnnh m

lh su Numnv. ¡mr (mln all Inunm

\ i lvnh . rI l Illgllu} m ¡2| l'ulu m

\ vl vnrnvun «ln- Mmm-J l'uluru!
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LÍRICA

[Para va nuzvm.

Mi arto es ol Arte puro

que espontáneo se levanta
de mi pecho, es una planta
que sin germen sc formó z

prodigio únin que encierra

mi arcana naturaleza,
filor-milagm de belli-za

que a si misma se alumbró!

Caballero que en la vida

lucho con doble sentido:

siem re. mi divisa lia sido:

por la dama y el laurel;
y mi dama con la púrpura
de ia Idea so reviste,
y el lauro sin mi no exista:

que donde estoy yn esta él !

En las linras de fatiga
de mi flnr la Psvncia aspiro,
¡cómo (-nnfnrta l; e imY
rmnnntz'indome al azul,
alli soy sul un, alumbrando,
rvchazn al ma

, que se abstiene...
4 pues la sombra sc detiene
si va rapida la luz ‘.

Todo dolor mo conmueve,

y soy de todos herido.
mas un conozca (il g't‘lllldo,
ni sé llorar sin sufrir...

pues mis liricns lamentos
son gama (lv mi garganta:
rnjo rnisvñor quo canta

aunque lc valga morir!

SILVA Snmmxo.

31.2)

DELIRIO

Vienrs :1 mis (’llS’ñl'ñOn‘ como una mariposa
de inmensas alas libias. perl'nmadas _\' francas,
y pones en mi hombro tu cabeza scdosa

y pones (tn mis siones tus manecitas blancas.

Y al compás perezoso do. las horas que pasan,
mientras muaioaliza sus tristezas el rio,
nuestros dos cnraznnes amorosos sn enlazan,
cual se enlazan de lejos tu recuerdo _\' el mini

Desenliobran mis labins ol sutil sortilegio
de tus labios divinos, y tu frágil y re in

seno blanco palpita bajo el brillo del raso,

y por entre los encajes de unn mística nube,
Ok da ¡un beso la luna con el rubio querube
que la sigue hasta el fondo de su lánguido ocaso.

Gnnuomo RUEDA.

FLOR MARCHITA

(Para Hita).

Fué en una norln- ln'rlnnsa placiclnmontn valida,
Cuando sonamhnlando par un amor lontann.
Sentí llegar el fr/xfw, nun tu mano muy paliila
Arrancaba del alma sonora (lul piano.

No sé porqué la idua (le que podría quererte,
Llevándosv cautivo mi dolar tacitnrno,
Ahog'ó todas las panas, condenadas a muvrto

Entre el llanto armonioso (lcl magistral Karl/Irun.

Solo sé que de onmncoe, cuando frente a la luna

Remembro aquel pasarlo (le inci'>¡_»'ní(afortuna,
Génesis de esta trunca leyenda de bl‘lt’ñOS,

La visión encantada qno se gustó mi la nrg‘vnte
Necesidad de amarra, vuelvo a poblar mi monte

De idealítladcs vanas y estérilu-s unipcüos.

H. VÁZQL'EZ LEDESMA.

¿“ip

EN El. DESIERTO

I

Era una tardo roja con lmcanadas (le horno
de aquellas que doraan las ojos de Moisés.

¡0h tardes del desinrm cargadas de lau-horno

que vieron la grandeza del trono ¡lv lanuós!

Pasaron diez boduinos soñando on ol retorno
’

al comarca que nu- )" que ya nn vs;
ni un lnalim dv vida oyeron en contorno‘

paraalcanzar la meta faltabalos un mos.

2.7 Ei

Pasaron los camellos seguidas (le olet’antos

portando cinamnnn, Zafiros y diamaan

y perlas irisadas como gotas (lo luz,

Abrió el Simún sus alas——Señnr do los [losiorms-

y aquellos (.lir'Z lmduinns quvdarun allí munrtns,
vclntdos on la cstt‘pa. vn forma (ln una cruz.

II

(¿umlaron las \'iai0rn& la mnrrta caravana

bajo la concha ¡ilúmhca (¡no culm- v1 arrnal;
pasó la nor-ho duna y vino la mañana

y ('l Sol fur" on cl dvaívrm l‘UlllO rojo I'anal.

Dos lmmbriontns loomw. ¡lo una región lejana,
—monar‘as du las selvas ¡lvl viajo Senegal —

hundieron sus caninas «lo lina porcelana
en las tostadas carnvs (lt'l grupo t'uno 'al.

Más tardo otros bmluinns. lmjn la lumhrn rubia,
cruzaron con sus lnldas el arenal (lo Nnbia

y vieron la lmsmncnra sin snpulrar aun. . .

Asi marchan los hombres por nn camino illt'icl'tu,
cr a l o 'a xis enuia, w qua vs aridn nlesrortu‘

bajo el Destino humana —

que vs aspurn hnnun.

lnÁsiium Cnavaunia.
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Para aliviar aquellos que destierra

y darles la esperanza y el consuelo,
Dios puso las mujeres en Ia tierra

y derramó los astros en el cielo.
>

Dió luz al valle, y a los bosques bruma,
níeVe a los móntes y a los soles llama,

y a la entreabíerta flor dijo: perfuma:
y al corazón delas mujeres ¡ama!

Manuel Gutiérrez Nájera.



COMO SAN LORENZO

s, que no se lo echase en cara al int‘elizt‘l’
mucho que duela conl'esarlo, hay que convenir

todos en que la fama de borracho _\' harang y sin
servir de que gozaba Hilario era justa \' bien ga-
na

No quedaba nn alma que no lo supiera, v es

or

— Bueno, ¿j que? ¿ Se le debe algo al taberne-

ro? — decía Hilario con una especie de cínico or-

grillo.
¡Ya lo creo que se le. debía! No al tabernero, si-

no á todos los taberneros de la comarca. l’cro era

esta una salida que al interesado ln- parecia la me-

Jor, acaso por no tener

otra, e. invariablenwnco —

más que una peseta l'al«

sa y en todos los mos-

tradores la presenta por
'

caso.

Hilario era una espe-
cie de solitario animal,
unido al mundo por
unas cuantas necesida-

des y á la sociedad por
unos cuantos parientes,
muy lejanos, muy indi-

ferentes, muy descuida—

s en c mplir imagi-
narios deberes de la san-

gre. Vestia de lo que le

daban — generalmentn

y se emborrachaba de lo

que el ingenio propio ó
la extraña largueza lc,

proporcionaban. Para

dormir habia escogido
un tejar, de que venia a

ser el guarda nocturno.

Frente á la tapia del

teja: blanqueaban de

noche las tapias del ce-

menterio. Ninguno que-
ria acomodarse á esta

contioela por temor al

mie , que es el miedo

multiplicado por si mismo, y así Hilario hacia su

guardería gratuita roncando como un bendito de

los, á la vera del horno en los inviernos, y en cl
relleno donde se hacían las tejas, a la vera del po-
zo, en el estio. Más de una vez metió la cara enel
barro buscando la frescura, y hasta paseó después
los cascabeles secos que se le agarraban alos cres-

poe pelos de su cabeza y cara, que no hay memo-

ria de que cumplidamente se lavaso mais que una

vez que se lo llevó un torrente y estuvo para mo-

rir agarrado á una adelfu, que fué su salvación.
s humoristas del lugar habian incluido á Hi-

lario en el censo de animales inútiles, según su

entendido criterio, y asi en los breves solaces en

que la juventud de ambos sexos respingaba un po-
m y aguznba su ingenio en juegos de prendas y

acertijos, salia siempre la consabida pregunta:
c¿ para qué nació Hilario ? », entre aquellas otras,

«’¿ porn que sirven las mascas ?- y ag, por que hi-

zo Dion el cigarróu, ó sea el saltamontes ? n

’

m, por su parta.th también una confusa

idea do que debió nmer para algo.'.. sólo que, ó

cuando ya bien entrada la noche. cansado de Ser el hnmbrc

del día. con ¡raso muy inseguro se fue hacia cl lejana.“

no se habia presentado la ocasión, o no tenía ver-

daderamente otro fin que beber lo que caia y (lor-

mir cn el tejar. La misma vecindad de los muertos

no había levanttnlo cn su animo ninguna sombra

dc inquietud.
—— Allí se escm'rnnchan — decia alguna vez mi-

‘ando la blnncurn de las vecinas tapias, — alli se

cscarranclmn, y luego vienen aqui. _ _ ¿ Por que no

dicen ahorn'qnc si esto, que si lo otro P...
No llegaba a mas su filosofia. Los hombres allí,

es decir, en la vida, se ('Sr‘rll'l'zl/II'ÍI/lll a su sabor,
venia si ser cada uno una lll rn dc orgu lo, (le am-

Jición, (le osadía. uc-

go iban al cementerio,
y en ln inmensa tran-

quilidad de aquellas no-

ches estrelladas, los p0-
brcs hombres no decian

esto, ni lo otro, ni lla-

1l:\_. No (,‘r‘ más que
tierra ¡le que se podia
fabricar tejas y ladri-

llos.

Y hallaba en este cou-

truste un fondo de jus-
ticia suprema, (le igual-
dad ínextirnble‘ que (El,

:1, cunt'nsnmcnte,
:1p]:mdí:1.-—Si todos sc-

Iuox lo mismo, no hay
para que cnt'adarse.

Y tcnia pam el géne-
ro humano un al'ccto in-

altcrnblc1 traducido más

bien cn una tranquila
indiferencia. )Ohl[l\'íl—

mcntccrciaqucloshom-
bres M'i'iilll buenos, ú :ll

menos lllt‘llfll‘t’s,no ocu-

pandosc los unos cn las

cosas de los otros. Es

fama que jannis hablo

nml de nadie ni osójuz-
gar para bien ll para
mal los actos (le sus con-

lcmporáneos.
De noche estábase en

la taberna de la plaza
hasta que du un empu-

jón lo echaban bajo los

:‘ilainos. El creía que el

empujón era una fórmu-

la necesaria. Y si al salir llccllo un (ire-que
siempre habia almas buenas que obscqniaran, —»

sentía el papirotazo angelical (le la nina del taber-

nero, un rctoño primoroso de algunos siete anos,
y con su vocecilln de flauta le dcspedia gritando:
« ¡Hilario feo; borracho Hilario! v, el hombre. sen-

tía como una rescura celestial que le acercaba {L

cosas tiernas é inefables que debia dc haber en el

mundo. . _ No se encontraba entonces tan lejos del

género humano; sentía como unos grandes latidos
de un alma inmensa que lo llenaba todo.

ci: :s

Llegó un dia cu que los humoristas pudieron
darse cuenta de que Hilario habia nacido para
a go.

Estaba. en la taberna aquella tarde con la jarra
entre los. pies y un gran vaso en la mano. Ira ri-

co, y derretir. su caudal de cuatro pesetas concien-

zudamente adquirido en la limpia y descargo de

un granero. abia alisadamonte, con esa. so tn-
nidad silenciosa del Baco profesional. En la plaza
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se movian los alamos con un son quejumbroso; los

rayos ulrimos lll'l sol doralian mansamentc las

l'rondosas copas; de la fuente abumlantiaima se

alzaba como una niebla fresca y un murmullo inu-

sical‘ riimico, dc puras y lllÍstL‘l'lOSflS armonias. A

compas de caros rlllllUlPh (leleitosos se, esparcia en-

tre la arboleda el son del coroninl'antil que aban-

donaha la escuela. Eran ellos, los ninos cantando,
gritando, mmlemlose como pajaros csrapados de

la jaula.
De In‘olllo. de las calles riscosas que, dominan la

plaza. vino un estruendo de gentes cspanmdas; sa-

lieron los vecinos manoteando, vocifcrando, anun<

ciamlo nn peligro que so echaba encima. Se oyó
un di>paro, luego erro‘ y entre cl formidable ala-

rido (¡ue alzaba la «¿entra un perro grande, negro,
herido y >ang'rado, con el lomo l'eruznwme eriza-

¡lo _\' l'xpai'cicntln al aire en hilos viscosos la haha

(le la lndrol'olyia, se planto cn la plaza, debajo (le

los alamos. En aquella ,somhra crcpuscular brilla-

han los ojlm del perro con luces azulatlas y tre-

mendas. A carrera abierta, llamados Í: gritos (les-

de las ca>a>. hu} cron los ninos buscando rcfng'io.
sala la nina llL'l [ala-i'neru. cmpuiada, caida por
lo> dcmax quedo en tierra patalcam o.

lil ¡wi-ro I'lllIlÜSU ompremlili su febril huida en

«lirrccn'vn conrraria de aquel bulto que se removia

llorando. [ui-ro al ¿
‘

u 'czi de la fuente, la hu-

medal el rclampagco dc los chorros, cl SOI (el

alrua lo dcruvlcrun L‘Oln'lllM): liatío los ijares, se

recogil'n como 1m lig're, {‘hllíll'L'll')Ml haha en un ins-

ianre agr'unico de Infinita :1]l;¿'11>ll:1‘y huyendo de

aquella mortal Vision del agua L'Ul'l'lt‘lli", volvió

por >u< ¡laws azorado, cruel, espantoso, azotado

¡mr («Hills las inmlacahles ansias del furor y de la

muerte.

lintonces >í. a muy corra (llalflllk‘lí‘l. vio aquel
hulIo inl'antil que hnia... La liarhara rabia se

acrecenlo en cl animal y Innznsc hacia la niña_.

J-Íntrc ella y ("l ¡»crm w interpmo un hombre‘
cha en lnann. >crcno, audaz. con una arrogancia
i'ria en que MJ >cnïia latir la voluntad del Destino.

EQ

DE HUESCI'RO

ALBUM

Aida L.

(illll|'lll'lllll‘lll‘i¡l l

(Mmm

Fué breve la lucha. lil perro mnrdíú y dosgarró
la carne. del hombre: cl hombre (li-spainurrr'u al pc-
rrn‘ lo tendió a sus pics. pelinirando, agonizanm,
cubierto de sangre y (le, baba venenosa. _ . Y dicen
los que le vieron, que aquel Hilario heroico y sal-

vador, con la carne mordida y el pio sobre, cl pc-
rro. debajo (le los rr-sonantcs ¡damos de la plaza,
era una figura grandiosa, desronocida para todos.

Cuando volvió a la taberna :1 entregar cl hacha,
todos le convidaron: mil remedios ca ros le du-

cían, pero no mas que al vino se aplicaba. Y cuan-

do ya bien entrada la nocln-7 cansado du ser a el
hombre del día» con paso muy ínsognro se,

‘

hacia el ti-jrir, tuvo la dicha no esperada, la in-
mensa dicha de que la nina del taberner le gri-
[ase desde el ventanuclio: '¡Adíúsg llilario feo,
borracho llilarío l. _ _

'

al borracho se le enteriiecím-on las cntrañas.

Llegó al char a tiempo (¡ne rompía cn cstrépito la.
tormenta. Relampag-os, truenos. copínsn aguacern
que concluyó en granizm H ¡Como >43 deformaban
las tejas y los ladrilloü, y se perdia aquella rique-
za expuesta al airc! Y como un frío mortal hiciese
brincar sus miembros. llilarin busco refugio cn el

gran horno, desoculmulo el día antes“ y caldeado
aún a punto de asar la carne mas rebelde.

¡ llí se acostú y murió asado, adherido al canto

de los ladrillos liumeantes, con la mprema incons-
ciencia de un fardn humano, ahito (le alcohol y (le
hidrofobia.

Cuando a la manana >Íg‘uiente los operarios
asombrados le volvieron, arrancandole de la cal-
deada superficie, vieron que por el otro lado sc-

guía asándnse. . .

—

¡ Pobrecito, decian las mujeres; para eso na-

cio: para morir como San Lorenzo, aunque vivió

como una cuba!

El morir como San Loi'cnzo diole cierto presti-
gio. ¡Pobre! Su entierro me cuchlion (le cuatro

pasos. Y alli es. '. sin (lecíi' l‘bto, lll lo otro, ni na.

da... ¡y con sus cenizas haran ladrillos!

.lmiï: N1 lGALES.
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CONSEJOS DE Ul‘iA MADRE,

l'n niño de buena índole, obra siempre por amor

a sus padres, \' porque al complacer a estos siente

intima satistacción: tal nino halla su mejor le

compensa en la aproliacin'nn
de los padres, aún cuando
sea tan pequeno que, apenas
hable. Facil es L'UllVl’llL't‘l'hl‘

de esto tomando unas (listi-

plinas y acercándose al nino

como se le fuese a casti-

gar: si a pesar de la actitud

se le mira sonriendo, el nino

sonreira sin temor: pero üi

rada tratara de huir ó escon-

derse, por muy carii’iosas que
sean las palabras ¡pto Se le

dirijan, la mirada :llllin'usn

de la madre ejerce sobre el

niño una fuerza “mmm. _\'
debiera ser siempre, la nm

codiciada recompensa de,

aquell
La madre, debe, ser part-a

en conceder a sus lirios otra

suerte, de halag'os; pues pue»
de con ¿sms acmtmnln'm los

a hacer lo que dclwn. sai.) por interóe propio: in;

(eres .3 conveniencia a qlli' ainoldarian constante-

menïe su conducta cuando fuesen liomlm .

No quiere. decir esto que, las rccompen Is hayan
de L‘Xclllll'sk' por completo : cuando cl nino ha hldi)

bueno, cuando ha permanecido sin molestar a. su

madre durante un trabajo importante dn- «Esta.

cuando en alguna casa donde no gustan de -arre-

ras y gritos ha sabido guardar la debida compos-
tura, bien merece. tan heroico comportamiento ser

recoinpens:
-

do con nn ju-
guete ó una

golosina.
De ningun

modo debe

co1.vertirse,

la recmnpen-
sa en habito:

pero cuando

al nino se le

promete al-

cosa

defecto gr.
-

.I

candido, es

el (le, querer

conseguir la

obediencia

de sus hijos
á fuerza.

promesas; a

veces actos

irreflexiblos,
que conside-

Alnua Ill! burger. Loren:

i Maldonado )

ramos sin trascendencia alguna, suelo despertar en

las criaturas el interés y el egoísmo que mn fitnes-

toa resultados rodueen en ln cda madura.

Si la recompensa es hija del amor paternal, mm-

bíón debe serlo el castigo, el cual se pone á me-

Xino de Urilie. — r H’Jí‘lll‘l

nudo en contrapmicion al amor con notoria in-

ju>ticia: lacdncacion no debe scrjuxg'ada por el

número de las recompensas, sino por el número

de los castigos.
No «lcln'mos olvidar nunca

«¡ne liar (¡ue aplicar e casti-

go, bolo en los cams extre-

mos: pues siendo la vida del

liomln'e tan amar

ill-xidn nos aconse

trnpcar tambien el paraiso
de la nincz, Lu ¡pic (lcln'liltm

hacer al lil):4('l‘\.‘ll' las faltas

de nuestros hijos, es inqui-
rir en nuestra propia con-

ciencia si nuestro mal (¡ica -

pln no es la cansa dc lo lllli‘
('«'llh1ll'fllll(\.\' en ellm‘. Bueno

wm recordar a este propfui-
to lo que dice el poeta Iliic-

lwrt: <4 al llamar mal educado

a tu lliio te cenxuras a ii pro»

pin. pues al hubieras salado

cdtlrarle no tendrias |n1_\ que

rcprrcliarlenada
a’Is padres delicn procurar

est-rnpnlosamente remover

cuantos nbitaculns se. (>pn]|;_";tl) al vnnohlecinlicnto

(le Mrs hijos. con lo «nal. podran eritarw el dolor de,

casiig‘arlos a menudo: pero :í deben imponer el co-

rreetn’o cuando sea alimlntamentc nccwari l.

A recii‘ v correctivo u _\' «x t'nsiig‘ns u nn nos rc»

ferinios a la barbara crmlnmhre de

I'elear {L los perpici’niclrm Nm -‘

nosprecio del nino, a evitar las" palabras caril'iox'as

cuando se le haliln, a dejar .lt- lnwarle. aeariciarle

(‘5-

y despedirle
cuando se

acuesta, a no

eonscntnhw

come r del

plato
mas le ag‘raA
de,a privarle
de alguna di-

version o re-

ereo,etc.,1m
nino de. line»

nas inclina-

ciones >icnle

esto hasta el

puntodeqne-
daratiigido y
vuelve al po-
co rato á pe-

castigos son

yaapropia-
dos desde la

edad de ena-

tro años, que
es cuando el

niño comien»

za a com -

prender
‘ las

consecuencias

\
lleetur l'l. llore. \Miii .low

lil castigo corporal
debe ser indirecto: pero debe t'llllllillrat' con x‘t'i'ic-

dad cuando ha precedido la amenaza. Nada hay
más brutal que la costumbre de algunos padres de

golpear comimiamcnte a sus hijos.

de sus actua.



Urquiza.«vlistrvpitmussnlvas
dv m‘nclunvs cnwclm ln atrnupm

inl‘nnlllquu lrulm'imlmjn ln lmlni-

lisimu dirección ¡lol prnl'vsnr
(inermmn ol tulisvn cnquutún de

la L'fllll' AIHlPS. Y liiml qlw (‘sus

aplausos mn un Lnlvumjusticw-
rn, por ln lulmr (le lns ppquvñns
intúrprvtw que nn tlt'jíl. uhmln-

tumvnte nndu quu (leM'nr. Ahun-

(lall las YOU'S lDÏL‘ll Iimln‘mlns,

(luv sulwn :ulnlrmrn‘ {1 [ml:|[ml:|[ml:|

mudnlncimws «¡no í,]n'i1uu el

.\('Ilïllllll'lltfl. lemli-n'l .‘llill‘lÍlU tn]-

‘

¡CU Lll‘ l:l.\ Mmmm] xiunva hasta

Cl 1111i>it21r luv)" hondo (lo las al-

ms cargadas ¡le ¡IÑIIH‘S‘ lll'Sd(‘

¡ll ("co nustíllgicn '\' «lulivnto (lo

Im ¡'spírítus (lll\'L‘l’US_‘
clmnnr lmmummlo (lv nrlius (le

las iirnws volunmili-s ilnlwtuu-
Cs cosa qui' ¡ln \ l‘I'LlJHl :lHUlll-

bm lu unn¡wlwtmción ¡mlqlllcn
«Jllelionvnrli'lm[w1'sm¡:ljes.an
1'('>is[l¡1|<\s:l Url-urqu scan acti-

lllkll‘s21])1‘L'IltllflfllelJlHt’Stl'flll]lt-‘ll-
{ns lwl'l'cctns y Inlmriilsos, ájuz-
¿rar pur i-l fut'gu, por ol alnm.pur
«'l ht‘llllllllPllth (¡llt' ¡mllfill vn los

pnlwlm. por 4:1 VPl'lE‘InO íntnclm-
bie (¡ur unnlwn I‘ll la l’SL‘Ollll.

Solis." ‘imr {1 ln cmnpnñmtlc
Vilalwms ¡lei-¡r que el mimi-m (¡e sus éxitos artis-

‘iicus w cuvnm ¡mr k‘l númm‘o di: los 0.:]wct2'iculus
11110 nm ha ofrecida lln (-nornw concurrencia (¡Im
cuncnrri- nl Solisl apluudl‘, con sinceridad todos
las Inllllh' (lu las prinwrus figuras, su éxtasín ante.

los 11" 'l'm decm‘mlus‘ se, (lL‘SllIlllbrfl anto

pulitruums (ln luc s, _\' s asom-

l'rquizugi l'n ¡|ru_\(

unnbinncinnus

bm ante la riqueza de trajes qué
se exhiben. La npereta para que
no: deleite tiene- que unir :1 todas

esasatraccionemnujeres jóvenes
graciosas. V

a y voz

simpática, actnrr‘s con vís cómi-

ca, orquesta completa y hábil di-

l rucción: todo este conjunta dera—

‘as condiciones las posee la trou-

'p(‘ Vitale ‘ j Q i 'cándose así la

(locidida protección quv el pú<
blico montevideano le dispensa.

Para esta semana. se nos anun-

cia un montón de atrayentes nn-

\ vedades,i1uulmlide seguirman-
teniendo elinrurésque Vitaleysu
compañía ha sabido despertar.
Cibils.—Gmn sucvso ha o te-

nirlo la última opere-[:1 estrenada

por Salvany. 4 Des més del ma-

trimonio» , obra que á un libreto

y q d' oca‘ (un para

quv se lucieran todos y rada uno

«le, los artistas que forman esta

w: E LV

.

s G

más la atención, por el rhu- con

que sabe llm'm'lo la aplaudida
primera ti

n breve se llevará {1 escena

«La reina (le las tintas»,cuyos últimos ensayos se

estánv1‘cctnamln,yq119 según oídas. es una delas

más aplnuilidas zarzuelas en los teatros madrileños.

Salvauy, que no se duerme sobrv sus laureles, pre-
para una novedad teatral, cuyo incógnita senos ha

pedido no doscubramos, que ha de ser ol ('[Wt de la

presente ícnlporada.

7€



Apenas creada por la aire-

vida fantasia de los modistos

parisienses, Ia ya archiia

mosa falda-pantalón parece

condenada a morir. El caso

no es único en la historia de

la moda femenina. Muchos

otros caprichos de los que se

encargan, por su oficio, do

imponerla, han sido más

ofimeros todavia, aun sin

haber ido tan en contra de lo

convencional.

Decir de una moda que es

efímera, parece algo asi co-

mo poner una albarda

sobre otra. ¿Es que

hay alguna moda du- -

radora 1’ Sin embargo,
(odo es relativo. Los

mi] modelos de indu-

mentaria mujoril que

los grandes modistos

conciben, pueden cla-

sificarse, por su éxito I

y duración, en cuatro

grupos. Primero están

los que podríamos llamar

romanos ¡i inéditos, creacio-

nes que, una vez que han

tomado forma y han sido c0-

]ocadas en e] maniquí, á su

mismo amor lc parecen feas

ú ridículas, y son en el acto

deshechas, sin salir de casa

del modisro ; creaciones, por

tanto, que permanecen sc-

cretas, que nadie conoce.

En el segundo grupo cn-

tran aquellas modas que llo-

gan á salir á la calle, pero

llevadas solamente por los

maniquies vivientes, por las

viajantes de vestir, digámos-
lo asi, que presentan cl nue-

vo vestido en paseos, teatros,

carreras, balnearios, etc.,

aunque Sin conseguir que el

mundo femenino lo adopte-
Estas modas, que á veces

CPEMD'DELIR‘

Blum oin- ¿una vhifl'on con “¡rain-x umlinlu cu

ser!“ liberty.

por Píll'L't'i‘l' l'XL‘L‘HÍVflÏÏH'IlÍP

cxtravagcmos o Llonmsiurlo

atrm irl‘,L
,

lo duran un (iia,
son las wrdmlcras modas

Millions. Jin seguida vienen

121811110110losmillliquics \'i-

vos pasan al gran mundo. a

por lo monos ii aquoilus mtb

jercs {L quienes no importa

gran cos:1|l:1n.:1rla atencion:

y, por último‘ tenemos

modas «¡no Hogan si impo-

¿l‘

ncrso, las (¡no se guiornlunu

tonto, «¡no :icnhun 1nuricnrlo

prt'cisamentl- por hflbcrw

7

abusado (¡(‘lllihifldh do

ollsisi

Cuando en cl inun-

(lo «lo los, lllOllÍ>[US

nflu' una ¡dc-:1 más o

monos nucvu, pai'oco

hab/lr un «lcculldo Hill-

peño en imponerlm

[Watt :1 ¡[IIÍÓU va', cn

una l'ormu o cn olm,

lísro es lo ¡[no cxtu.

ocurrioon con lu I'ul-

dil- pmnnlOn. Hle" i :i tros años.

so l'ost-Iilm'on on l‘nriix cn ¡un
P

cm roms de Longclmmpx moni-

«¡uivs con (311184 muy oslrocluix

cosirlus por cmnwlm. dr- ¡num-m

quo, :il andar, pl'mluuun ci

efecto do unos ¡uuntuiomuu

Aqllt‘llfl no uno l'.\l[U2 sola-

monte Iii/.o rolr.) lox motiiflos

lo trunsforumrou vn la :u‘nml

falda trabado.

l‘ln fisio «lc quo vam iim

abriondox'c calnimu \'ol\ ioron ul

pnnmion‘ y ¡nulo .wria «¡no ¡lon-

(ro de poco no\‘11rl\.'m ¿í wn ¡rlo

¡Hijo otro :upc'cloy hasta ver sl

consiguen ilnplnnmrlm Y ch

quo cl gusto ¡lo las olcganlcs

cambia (lo un dia En otro, ) los

lnodistos mln-n uprm'cchal‘m-
de ollo.

HERMOSEQEL CUTIS o

POCH‘CÑPDEVILLE v CIA.

’¿ur‘w u Monicuidco. “.3
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¡Alma dc las epopcyas uruguayas l

¡Figura historica, Iierinanada con la gloria _v la

independencia demi patria: que vivirá á través

dcl tiempo en

los corazones

que,cual el mio.

aspiraron en la

cuna las brisas

que rumorean su

nombre, simbo-

lo de libertad,

patriotismo, de-

mocracia,nnión!

Subistoriapcr-
sonal es la his-

toria de todo un

pueblo: concen-

tro en su vida

todas las aspi-
raciones de una

Shoot Luis l'vcantet nación varonil-
im-wmm-¡ui-:«vm-, w

. ., .

l

¡4. ..x¡....-¡u.i»m¿.mi, la Sll‘VlO inte-

g‘ramente, con

¡(“las .‘llH fuerzas, con toda su nobleza: por eso

mi“ grande. por eso es inmortal.

Mamia‘mimo _v pmidonoroso tuvo siempre una

palabra «le consuelo para el vencido; jamas tran-

sigio con la necesidad: tanto como olvidaba las

ofensas recordaba los beneficios recibidos.

Morlclo dc altruísmo y de altivez ciudadana es

fin-nte inspiradora de generosos impulsos, _v todos
los rasgos de su vida llevan el sello dc una volun-

tad intlexible y enérgica, de una conciencia rec-

ta y sana _v de una inteligencia Clara _v robusta.

Jefe de los OricntaleSv» y «Protector de los
Pueblos Libres», por su caracter afable se gran-
jeaba simpatías, por su valor y bondad, proselitos
y por su obra admiradores ó detractores-

Sn clarovidencia y su ilustrado espiritu lo lleva-
ron a bosqueiar los perfiles de la democracia que
sonara en las horas de vasallaje, y la posteridad

.

a, Inn/n
‘

I)‘ [mix Peral)!

lu ¡In rue/«IX [In/ws —— en lux quo han quedado valer-mlïparlos los unitírrw ¡le 1

[Mmmm/ji- ¿ww www/¡1' rendir ti la nu'nmrm (lr' (wi/r! ql!" dijo: «S
'

nipriun, (¡himno de lu ¡'sr'm'lu dt' 2.o grado número l. ¡[112115702
'I.
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euu Iae orienta/0: Ian ¡[up

N. DE LA R.

rinde ii sus ideales el

culto que se merecen

la verdad _v la justicia.
Amante de la liber-

tad. luchó denodada-

mente por ella, brin-

dandole todos sus amo-

res, como lo atesti-

guan nueve años de

lucha tenaz y san-

grienta contra los

opresores, cualquiera
fuera su vestidura.

Presto su decidido con-

curso ;i la Revolución

de Mayo, y formó bajo sus banderas, con sn ejem-

plo, héroes del temple de Lavalleja, Rivera y Ori-

be, que dieron cima a su magna obra.

Las Piedras es su gloria más pura y esplenden-
te y se identifica con su nombre como la luz con

el sol. ¡Las Piedras ! ¡ Encarnación del coraje _v

patriotismo de nuestra raza indómita y valiente!

¡Himno terrible y sangriento, mezcla de llantos,

imprecaciones, quejidos. victores y dianas! ¡Him—
no pavoroso, al conjuro de cuyas notas trágicas
hundiase un despotismo y surgia una nacionali-

dad! Las banderas de la Patria flamearon ese. dia

acariciadas por la victoria, y ¡á quién le fuera

dado ver entre ellas a Artigas, arrogante, sereno

en medio de tanta inmensidad, tal como lo vislum-

bra mi fantasia, tal como mi gratitud desearía

verlo esculpido en cl bronce para materializar sen-

timientos indefinibles y divulgar nobles ense-

fianzas.

El Centenario de las Piedras hace que revivan

en nosotros todos los hechos de. Artigas, retempla
nuestra fibra cívica, aproxima corazones herma-

nos y nos impulsa a depositar en el altar de la pa-

tria, donde nuestros héroes viven la inmortalidad,
el testimonio de nuestro cariño _v de nuestra ad-

miración.

Eugenio i’ietrncaprina

Eugenio Pietracaprina.

Montevideo, Mayo dc 15'11.

GRANDES FÁBRICAS DE PLUMEROS. ESCOBAS. CEPILLOS y PINCELES

Por mayor y menor.
. Antigua ‘easa de JOSE INSUA.

ESGRHDRIO Y CASA DE VENTAS, Salle Flotldl núm.8|b.

De RAMON LEIRA 3K ¿szfitfláumïïo‘mmm
Y“ LAESTRELLADELURIENÏE“ ,

CALLE fl PEZ. Hall. IIS h.

Teléfono: “La Uruguun'. 32 Cordón. IONTEVIDEO.
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¿ Qué se chismea por el pago?
—

¡Avisá si soy perro bichero pa andar oliendo

en las cuevas!
—No apretés tanto la cínclia que no se te va á

ladiar el recae. ¡ i alé e sos cosquiyoso l No

ensryés el picaso tan de madrugada, por que nn

e y no te apotrés.
agua...

al ñudo, porque vamo á tomar un mate-

cito y no cebao por la bombiya ni con hojas de

ombú, sinó como aparceros que somos,

.

' ascale el lomo al chancho pa que se eche!
— Decí ¿no has oido decir nada del cintinario?
——

¿ Cintinario? ¿ Que bicho es ese? Dejuramen-
te algún otro lobinsón ó lus mala que anda jule-
pinndo á tuito el mnn o.

—-¡B r ros... al frente!

—-Prisiente, mi capitán.
—No vid en mi vida hombre más bruto que

vos. No confundás chancleta con torta frita.

——¿Y como querés que endevine los que es cin-

tinario ? No soy rujo. hermano Pero, pará, pará;
ya caigo en lo que debe ser eso. No creás que soy

o

nombre, lo mesmo que al n

fluensa, al-pasmo gnlmonía y de ojo no ri-

cuerdo como lo han bautisao. Figurate que cuan-

to Torcuato. tenia la pata abichada y juimos á Ver

al dotor, nos dijo que era una efesrón ó cosa pa-
recida. Es al cuece; no al ñudo lerdíaba yo y me

habia emperrao en no yebarla ; pero el patrón
tanto jorobó que hubo que hacerle el gusto. Y dis-

pwes la cnró el negro Gapito con yerba e'la pri-
mavera y cataplapmas e’apio cimarrón l

— Pero, ande vás erdido.. .

— o, voy ¡siguiendola giieya.
'

"

a que ni que sonceras! Estás mn-

caniando gordo. Pará. la oreja que te vi'á explicar
la con. Cintinario quiere decir que hace una po-
rroten de años que los orientales ganaron la ba-

taya e’LAa Piedras.
—-

¿ Quien era el jefe?
—Arfign.
«¿Artigas? He oido decir que era un candiyo

-— Y más valiente que Martin Fierro.

-—Y racimo ¿eu blanco ó colorao?
-— Ninguna de las dos cosas.

"7 indoor!th
?

n un crinyo de verdá, que queria al pago
m Mim ha W y no podia ver que los

no Mmm por (gitano
esta: pajas.

rie que me connba

.yo en amonio un gin-i. El vio-

.Aghuoaiqueonpe-
‘

le“

dïgdm;delpm sin ¡o
'

ni.
n y de mbu-

‘ïn VW, usando

A MANO

como tigres, meta y meta, hasta
los estrangis juyernn dt- la

tierra de uno. ¡Pucha! No haber
vivido en aquel tiempo pa poder
entrar en penca.
—Se pelialm lindasmncnte. co-

mo críoyos de lái. Y con rasón ¡ca-

nejo l con rasón, Mirá que es tieruso eso de que
uno sea forastero en la casa (lf' unn y aguantar
el yugo lo mesmo que g'íiey cometa, y .si so quiere
retobar le carguen el carro e'lona y si quiere ha-

blar le pongan mordnsa. Más vale morir que vivir

asína!
-— Es la verdad. Pero morir políandn como gile-

no, redamando hasta la última gntn (ïsungre lOl‘

la libertá e‘la patria; no como se poh-:1 aura. entre

hermanos, defendiendo lo que no lc \'ïl ni le \ iene,
a

'

pa cambiar de marc .

—

pa que otros engorden mientras uno se pe-
la las nalgas, pasa hambre y trabajoe, arriesga el

peyejo y abandona la querencia. ¿Y todo pu qué 2’
Pa que otros suban y sean los primeros vn guas-

quiarlo á uno. Pa eso‘ nada más que pa eso. . .

—— Decis la verdá. El otro dia jui al poblao á ver

á ño Ustaquio. . .

—¿El manate aquel que tuitos los años cai al

pago á yebar gente alas votaciones, y que cuan-

do medio se alborota el camuati anda convídando

gente pa la patriada?
—-El mesmo que viste y calsu dc la piojosa á

los quesos.
-—

¡ Cristiano e’labia!
— Y chancho, Si te descuidás, te promete ocho

suertes de estancia y que se yo, la mar en coche.

omo te iba contando, el otro dia. jui á verlo pa

que él, como hombre letrao y de rilaciones. me

diera una manito en el asunto de mi enricdo.

:- ‘lIe salió con una Chorrera e‘ macanas, como

si fuera negro chico pa que me eng'atusaran con

caramelítos e'ro a.

— Entonce te anduvo cuerpiando. . .

—-¡ mi, manisesl Le conté unas frescas y me-

dia giielta á la derecha. ¡Que venga á buscarme

otra vez !

a ue desenganarse. Esa gente lo busca á

uno cuando lo necesrta y dispués. .. i te lie visto

no ricuerdo en las carreras del Sauce. Pero hay

camanes. Si q 1 guerra, que ae saq

pas entre eyes y los demás son cuentos. El pobre
n a nada con andar metido en rcgíieltls,
aguantando la mecha, mientras los gordos se en-

yenan la pausa y se rein de tintos los disgracinos,
que somos como las orejas sarnosas, lo megmo que
los perros que se hacen matar por el patron: nun-

que lo tenga muerto de hambre y molido á Juersa
e’ehsom e'vnca. '

JUAN MORALES.

l

l



ZAPATERO, A TUS ZAPAToaï... Í
(CUENTO CUASI F‘EMINISTA)

A las doce en punto regresó Juan del trabajo,
muy dispuesto a hablar fuerte si aquel dia, como

siempre. su mujer le hacia esperar la comida.

Serio y la mirada airada, entróse en la cocina y

pregunto bruscamente si todo estaba preparado, y

al ver que el almuerzo aún estaba en proyecto, dió

rienda libre á su enojo y acabó por proponer a su

mujer un cambio de quehaceres z ella iria al cam-

po y él cuidaria de la. casa.

« ¡Arreglado hombre, desde mañana empezare-

mos ! u

Al dia siguiente, a las cinco de la mañana, Car-

men salto de la cama, haciendo mucho ruido para

que su esposo sc Iicspul‘iflra y notara la hora, pues
uice el cuento que el inulnduo tenia poca I'e al

proverbio que dice que il al que madruga, Dios lo

ayuda v. L»n cuarto ue hora despues emprendia el

camino del campo, y al llegar alli se puso con tali-

lU coraje a la obra, que a las once y media habia

acabado su tarea y aun mas.

l’rro volvamos al enojado Juan, y veamos que

[al cumplio con sus obligaciones de amo de casa.

Al poco rato de irse su mujer se levanto y en se-

guida hizo la cama como Dios le (lio a. entender.

Luego paseo la basura de un lado para otro, y

cuando le parecio que la casa estaba limpia y or-

uvnada, se fue al patio a lavar la rppita del nene.

Aquel me. un lavado en regla, pero cuando al ten-

ucr las prendas neto Juan que de una habia hecho

dos, sc pregunto con horror si a su mujer le agra-
oai'ia la inulliplicacimn l’ero, después (le todo, él
no su habia comprometido a no romper trapos

Viejos, y Lan solo prou-nula dar :1 su mujer una

leccion de exactitud.

Lavando y destrozando se habia pasado largo
rato, y cuando al concluir, nuestro hombro se acor-

oo or: que aun le quedaba que levantar el nino,
llevar la cabra al prado y preparar el almuerzo, Se

puso las manos a la cabeza, dando a entender por
(ise brllo gesto de drsespcro, que realmente no sa-

llífl porque empezar. En aquel momento el niño se

puso a llorar, j" el tierno padre resolvió el proble-
ma: lcvantaria primero a su hijo, y asi lo hizo lle-

vándolo :‘t la cocina. Empezó entonces Juan á. ba-

tir la crema para preparar la manteca, pero cuando

ya r-staba en medio de la tarea se aceidó (le poner
la olla sobre el fuego, y se fue por leña. Cual no

fue su disgusto al volver, al encontrar que el pe-
rro habia limpiado la basija de toda cuanta inau-

[rca contenía. De un palo dejó al ladrón muerto

en el sitio de su delito, y echando de nuevo leche

en la basija empezó otra vez su tarea. Tenia que
4 ir al pozo por agua, y para que ningún accidente

sobreviniese esta vez a la manteca se colgó ls.

fuente a la espalda y fuese al pozo. Elagua estaba

'muy escasa y Juan tenia que bajarse mucho . . .

Lector, ya ves la nueva desgracia : la manteca pax .

sando de la barata al pozo, « via a cabeza de Juan.

«

z

Casi se echó a llorar elini'eliz al ver que toi». ¡o

salia tan mal. Puso la olla sobre ei fuego, y mien-

tras el agua se calentaba llevarla la cabra al pn-

do. . . Una idea luminosa cruzó en aquel momento

el cerebro de Juan: el prado estaba lejos y el

tiempo escaso. Arriba en la azotea se mecánaban

unas cuantas macetas vacías de flores, pero ricas

en hierbas. Alli la cabra encontraría un pasto im-

rovisado y abundante. Lo pensado fué hecho, y a

los pocos momentos Blanáuïtaestaba instalada en

la azotea y demostraba su alegria en saltos y boli--

dos. Juan se pusopensativo. ¿Si la cabra. se fuese á

caer al patio Y Para evitar semejante desgracia fue

a buscar una cuerda que ató al pescuezo de Blan-

quita y cuya extremidad hizo pasar por la chime-

nea, Corriendo a la cocina agarró la punta de la

cuerda y se la ató á la muñeca, seguro de notar

por ese modo ingenioso, cualquier travesura que

la cabra intentara hacer.

Satisfecho de su invento, Juan procedió á la pre-

paración del almuerzo, y como el tiempo era esca-

so y su ciencia culinaria bastante limitada, se dijo

que huevos pasados por agua harian para ese dia.

A Carmen le gustaban muy claros y, por lo tanto,

nuestro amigo pensó que habia que hervirlos un

buen rato, y cuando al cabo de una hora sacó uno

y le rompió un poco la cáscara para ver si estaba

« en punto w, se extrañó mucho de encontrarlo mas

duro que una piedra. Lo metió de nuevo en la ca-

zuela para hervirlo un poco más...

Eran las doce menos cuarto. . . Juan soplaba el

fuego desesperadamente para hacer hervir el agua,

cuando de repente nuestro pobre amigo se levan-

tó del suelo como por magia y desapareció por la

vasta chimenea.

A los poeos minutos Carmen entraba en la co-

cina, pero al ver el perro muerto, el niño que llor

raba convulsívamente, la olla llena. . . de agua

limpia, se dijo que su triunfo pasaba los limites

esperados, y empezó á. llamar á su esposo. La

puerta se abrió, pero no era Juan el que entraba,

sino un vecino que pedia gritando un cuchillo pa-

ra cortar la cuerda de la que colgaba la cabra. Un

instante más tarde, Juan caía de>caben dentro

de la olla, delante de su mujer muda de estupe-

facción. No tardó Carmen en recobrar la palabra,
_\' sera inútil decir que hizo buen uso de ella.

Nuestro amigo se calló heroicameute, pero al di!
siguiente los vecinos notaron que en vel de ¡es

dos corazones unidos que estaban pintada a la.

puerta de la calle, habia una colmeáa M de

abejas, con esta divisa : « Las abejas pincha, w
r0 las malas lenguas lastima aún mk a,

'

Se dice que desde ese dia Jauregui} estigm-
mente quo la manteca esva W y:

muerzo preparado.

Ï' al ¡L
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ANÉCDOTAS

El escritor Pezuela

usa nn traje más viejo que su abuela,
v a uerzade cepi n

e sacó tanto brillo

que nadie le desmiente al infeliee

uan o con sorna dice:

—Yo soy aunque me tilden de pedantc—
un escritor brillante!

Tiene don Pablo Carrero
un chico, siempre tan sucio.

que al decir de Paco Lucio

no es un chico: es un vil/guru).

—-Son de un rubi sin igual
los labios de mi Lili

y arrojan fuego. Pascual.

—Pues, entonces, para lllÍ,
no son labios de rubi.

¡ son labios de pedernal I

Soledad, mi simpática vecina.
mantiene relación con gente tina,

y á sus bailes va Rufo, el cirujano.
que en medio dela frente tiene nn grano,

y tiene otro, además, en una oreja,
que ni un instante á su placer lo deja.
Alli acude Canasta el carnicero,
que tiene un grano en la nariz, tan fiero

que lo hace relinchar a cada instante ;

y va también Jacinto, el vigilante,
con un grano tremendo en la mejilla,
y Enriqueta con uno en la rodilla

{además de otro grano colocado

en un sitio, ¡por Dios! tan delicado,
que fuera indiscreción decir ahora

dónde tiene ese grano la señora ).
Por eso dice siempre Soledad,

con justo desenfado
——«En mis bailes se vé lo más gra/zado

de nuestra sociedad.

Mario R. Méndez
DIBUJANTE

Iluslraciones

para

avisosy revistas

caricaturasydl-

bulosun general

EJ l DO, 181
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EL AUTOMÓVIL, MHMÁ...

El automóvil, mama,
cs una cosa

que sorprende a la gente, mannl,
y es pc igrosa,
pues siendo un monstruo como Vd. sabrá,
solo falta que se entre en las casas

y mate y destroze

y no deje 11:1.

DIEZMILTBAJEGITUS

de niñosy niñas

quuidalasastreria

“LaEuropea”
ïapadosá pre-

cios que por su'

modicidadnn ad-

miten competen-
cia. -- Impermea-
hles de medida.

SEadmiten

AMOHÏIZACIÜNES‘MENSUALES
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EL PRISIONERO DEL CÁUCASO
NOVELA DEL CONDE LEÓN TOLSTOI (2)

castellano para VIDA NUEVA

hiciera. El que venia 0ra de mejillas enormes,

frente estri'clm y parecía ser más bien un nogai
huido dc las cstepns del norte. del Cáucaso. Ves-

tínlc. solo nnn camisa, destrozada; tenia entera-

mente. desnudo el pecho. El tatnr le dió una orden.

El obrero fnésc y volvió con (los enormes taraga-
llos ¡le rolilc reunidos por cadenas y anillos de

hierro.

Una ¡lo las \'nr.llns venía con un pitón y nn

grueso canilmln.

Dcsnnironscle los brazos á Gilína: le pusieron
los tirngnllm :1 las tobillos y lo llevaron debajo
(le un cnlwrtim; echáronlo dentro, cerrando cuida-

«losmni'nlu ln puerta. Gilinn L'nyú sobre nn montón

(lo (htiéi'vul: .w tl-nilíó cn (-I y tanteando buscó, en

lu Ulhl‘nriilzlíl. el lugar más blando; cn (al punto
se :H‘IJNIÚ mn ¡nn-nm (lo dormir.

El calvario de un prisionero

Nu lo cundgníú el pobre oficial; después li(‘ des-

cnnsni' nn manicura, vio la claridad del (lia que

“Mm :‘i tmvós ¡le un estrecha hcnclírlnra; tenía

nnzi 5M espantosa, alguien SO acercaba. Abrióse

ln pnertm y flpnl'k'L‘lÓel tatzir rojo acompañado por

otro ¡in run emi-piilmitn y (ln tcz más bronceado, (lc

ojos nvgrm yAln‘illnnti-s,«lv bal'lmrnraiy muy cor-

ta; tenía en la. cam apariencias de hombre festi-

vo, no lo abandonaba la rise. Venia bien vestido:

su gabán corto, azul obscuro, estaba. amado de

un galón. Llevaba en el cinto un gran puñal de

plata; el calzado era de marroquin punzó, tam-

bién bordado de plata, y por sobre éste, otro más

grosero, áspero y grueso, le protegía de mayores

intemperies. Llevaba en la cabeza un bote de piel
de carnero blanco.

Gilina, señando con sus manos la boca, hizo

comprender que se le diera de beber.

El moreno entendió el gesto; púsose á reir miró

fuera por lá puerta, y llamó á. alguno: «Dinah!»

Una muchacha preciosa acudía, parecia algo
delgada, como dc catorce años y de facciones que
no venían á ser sinó las del (atar moreno, peró
reducidas. Evidentemente era su hija. También
ella tenia negros los ojos y muybrillantes. Estaba

vestida con una larga camisa azul, de mangas an-

chas y no sujetas al puño; nada le ceñía la cincu-

m. En los hombros, en las mangas y pechos, la

camisa estaba ornada de cintillas punzó. Llevaba

un pamlón en que se dibujaban á ratos las delica-

das formas de sus miembros; más abajo calzahan

á sus diminutos pies, un par de botines de finisi-

mo cuero, y por sobre ellos otros más espesos, de

tacos muy altos; de sn cuello pendia un collar he-

nntes de comprarvea los nuestros.

[amesde bronce
Por sus gustos,variedady solid.
llamansu aieneiún.

nameslillJllilIBfi l

Felipeli. Mantenida
.zsee me. ¡zi ¡en
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Inglntom.

Invita al público á visiiar su casa para conocer el

gran surtido de invierno que acaba de recibir de Francia

é lnglaierra.
A pesar de la bondad de los casimires los precios

serán de verdadera economia.

ESTIllBIENyBARATflll
us:- SASTHEBÍADELsonara

VICENTE EIÉBNATIy Cía.

La casa que recibe más novedades. - Espe-
cialidad sobre medida. - Casimires fran-

ceses é ingleses últimamente llegados

CALLE SARANDÍ 219-Al lado del Correo.

CEI’ILLOS, I’LUHE. OS
Colosal sur id

Novedades * lli-

versidad de

modelos W Pre-

cios que no ad-

miten competen-
cia- - - - -

_.
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Ml INTIin [ll'lU

El Prisionero del Gáucaso

cho con monedas de medio rublo. Su cabeza esm-

ba desnuda; sus crenchns negras como ébano

estaban sujetas por una cima, y en ella colgadas
estaban algunas placas de metal precioso y un

rublo de plata.
Su padre le dió una. orden. Dió una medía. vuel-

ta sobre si misma, y fuese, corriendo, hasta un

cámara de hojalata que llenó de agua y lo trajo.
Presentó el agua al oficial poniéndose en cuchi-

llas para verle beber mejor; inclinábasc tanto que

sus hombros ya estaban en un plano más bajo que

elde sus rodillas. Estaba maravillada. abiertos

sus hermosos ojo, como estupetactos de lo que

veian; Gilíno. debia parecerles una bestia muy

Este extendió el brazo para devolverle el cám-

m, y en su mirada hacia brillar un profundo sen-

to de grlfimd. La muchacha dió un salto

Hd! ¡Más como macabra selvática. Se rió de

dia o Ella cogió oleántaro, se fué corrien-

Ü, 11'01!“ trayendo pan sin levadura, sobre un

. miden; ¡e acabó junto al prisionero y se

W como comía. No bajaba la viam

.1 ¡“a m, muy Al contrario se fijaba en

“¡860m

un Maggiqteer dijo a

, o l «¡mono o

_

volvían“ ¿con-m" la

Gilina se. levanto ú mulm‘ «líticulrosw

mente con sus horribva (rozas (lo rulle ¿n'mx'n'zm

do; tenía todo Pl clu'rpo [IOIOX‘ÍL1(>,_\' ou 0:0 Ino-

mento hubiera prol‘vrído ser inisánn‘opo sin por

venir alguno en su casa. tal voz casado y t'vliz, y

no haberse consagrado :‘l llevar las armas imperia-
les en el Cáucaso, con el fin (lo ganar un misera-

ble galón, Tenía un pié tuu mal puesto en la ami-

lla que, de torcido y oprimido, lo imposibilitabu
aún más el andar. Giliua siguió como pudo al

nog‘ai. Una vez fuera, vió una aldea [atar como

de diez casas, con una ¡m-zqním en el centro y,

una torrecilln. Cerca ¡lu una rusa habia [res calm-

llos ensillados. L'n ¡uuclmr-lm los tenía por la

bridni El tatar moreno salió (le osa casa; con un

gesto de la mano indicó á Gilina quo se acercam.

Gilína asi lo him y siguiéndole pem-tró en la

casa. La habitación era hermosa, las paredes cs-

taban revocadas de grada, presentando superficies

muy planas y rectas.

Habia cojinillos pintarrajeados de mil modos:

alfombras de' gran valor en que habia alineados
muchos fusiles, pistolas, sables y otras armas.

Contra. la. pared, un pequeño calorifero sin fuego.
El piso era de tierra, pero muy limpio; á un lodo

había. una'all’ombrn de folpa, sobre la alfombra.

tapices acolchados,‘y sobre éstos, almohadillas

blandiaimas de terciopelo comio.

Ahi estaban sentados loa roturas: el moreno, el

barbirmjo y wen más. Tenían apoyadas lu espal-

)' dime
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Informes interesantes

En algunas partes de Europa, donde los insectos

«Í»el clima destruyen los postes telefónicos de ma-

dera, se han empezado :1 usar postes de vidrio con

excelentes rcsultm os.

lil rey de los perros ovejeros es el señor Gustavo

Jovonovitcli. un sudíto moscovita, qnien posee
3.3.000 perros ovejeros en sus posiciones siberianas.

El buque :i flote más pesado es el Rotterdam,
que tiene un desplazamiento de “251001) toneladas.

En Rusia se usa colocar granos de pimienta en

los botines para evitar que el frio eong‘ele los pies.

4a media de la temperatura maxima durante el

ines de Diciembre de 1905! en Buenos Aires, es de

grados .‘J’Uñi

l'nn ostra de tres meses de cdad tiene un ta-

maño de veinte centésimos.

El ejercito austríaco, cuenta con dos mil coci-
nas movibles. C a cocina esta instalada sobre un

ve iiculo dc cuatro ruedas y consta de una liornilla,
cuatro cacerolas, un armario, el sitio para el c0m—

bustible, y muchos utensilios pequeños. Estas co»

cinns son arrastradas por caba os.

l'n austriaco lia inventado una maquina de es-

cribir que no hace ningún ruido cuando funciona.

Economía casera

Limpieza del terciopelo. —» Se empapa un trapo
lanco en amoniaco liquido _v se p repetidas

veces el tercio elo. Termina esta pri
operacion, se lava con esencra d tre tin

uy conveniente para
limpiar los cuellos de terciopelo, sucios por la

transpiración ó el roce del cabello.
Para poner rígidos los pelos del terciopelo cha-

fados se prende el terciopelo en un bastidor, y se

aplica por el revés un paño mojado y se expone al
o . a ua al vaporizarse atraviesa el tejido y

levanta el pelo. Después se pone á secar al aire.

a laca obscura se hierven con 35 partes de
bórax 3'250 partes de agua, y espués de haberlo

dejado enfriar, se agrega 1 parte de metilo violeta
disuelto previamente de 150 artes de alcohol.

El petróleo se emplea como lema para la ropa. ——

En Rusia, en Alemania y especia mente en algu-
nos hospitales. Para usarlo se echan quince gra-
mos de etróleo por cada quince litros del liquido
que contenga el jabón y la legia en que e t'

cie a ropa. Según parece con este procedi-
miento la limpieza es más fácil7 y la ropa se dete—

riora menos v s
.

e blanquea 2' .

1)(lla limpiar los objetos de yeso. —Y quitarles
el color amarillento, se prepara con agua caliente

y almidón finamente pulverizado y completamente
blanco, una pasta que lica en caliente, por
medio de un pincel ó de una espátula, al objeto
que se trate de limpiar. Es preciso que la capa que
se dé sea espe a.

Se deja secar lentamente, y una vez terminada
la desecación, la pasta ó engrudo se cuartea y se

cae arias rando o sucio del yeso.
Cuando ¡«(pol/llaxe apodera de una alfombra. —

Es difícil desterrar a n buen sistema para con-

a fo

ancha, porque
lo que. mata los huevos y los insectos es el calor

y el vapor que se desprende de. la toalla.

EmpresaBlactm-Mzcn’nita5mm ïoccay ze

,. e, :l _..,e p: e"o 5 o otodo trabajo pertenecienteala me?" i

,

'

panillas y pararravos

E 684 - AVENIDA

Se encarga de instalaciones eléctricas en general _v

‘
Los materiales son r cibi-

dos directamente de las principales casas europeas

l8 DE JULIO - 684 B

Teléfono: «URUGUAYA. Núm. 909 (cordón)-;ieMONTEViDEO
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amén

‘3 4.00 anual en

todo la República.
papel de”ilustrrqciQQ)7::n 7: V H

o

suelto 3 o 2o

= Edición de lujo ¡(enrespléndido

Edic’iónrde;rrmredigrr!qufg_@wpági_pqÉ3 3.00 oro anual

en toda la Repú-
blica.

de 12 páginas de ilustración) I‘L" suelto 3 0.15

de papel de obra y dqs pliegos.

‘Para la Venta so-
Edición económica (impresa en

‘

'

7
"

I lamente, 3 0.10
PQPBJ.91?OPTGJ,”’"Í"ÏÍÏÍÏ"¿’; el ejemplar.EfiaEüÉüEwEmüaüsüís
EMET
Lós números atrasados se Cobran doble
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y las suscripciones se abonan por adelantado.
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